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Secretaría General

Nombramientos

Con fecha 25 de septiembre de 2010, el Sr. Administrador Apostólico 
de la Diócesis de Ourense, Monseñor D. Luis Quinteiro Fiuza, ha tenido 
a bien realizar los siguientes nombramientos del Rvdo. Sr. D. Julio 
Rodríguez López como Administrador parroquial de San Juan de Servoi, 
y Santa Cruz de Gondulfes; del Rvdo. Sr. D. José Luis Fernández Cadavid, 
como Defensor del Vínculo y Promotor de Justicia, del Tribunal Eclesiástico de 
la Diócesis de Ourense y del Rvdo. Sr. D. Camilo Salgado Vázquez, como Juez 
del Tribunal Eclesiástico de la Diócesis de Ourense.
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CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Manos Unidas premio Príncipe de Asturias de la Concordia 2010

Madrid, 15 de septiembre de 2010  

La Conferencia Episcopal Española 
(CEE) ha acogido con gran satisfac-
ción la concesión del Premio Prínci-
pe de Asturias de la Concordia 2010 
a Manos Unidas, en el 50º aniversario 
de esta Organización católica de vo-
luntarios, que lleva medio siglo “decla-
rándole la guerra al hambre de pan, de 
cultura y de Dios”, como afirmaba su 
manifiesto fundacional. A las 11,45 h., 
la Directora de la Fundación Príncipe 
de Asturias, Teresa Sanjurjo González, 
le comunicaba al Secretario General de 
la CEE, Mons. Martínez Camino, el 
galardón concedido. 

Candidatura presentada por el 
Comité Ejecutivo de la CEE 

El Comité Ejecutivo de la CEE, en 
su reunión de 16 de febrero de 2010, 
aprobó presentar la candidatura de Ma-
nos Unidas para el Premio Príncipe de 
Asturias de la Concordia 2010, al ser 
una institución “cuya labor ha contri-
buido de forma ejemplar y relevante al 
entendimiento y a la convivencia en paz 
entre los hombres, a la lucha contra la 
injusticia, la pobreza, la enfermedad, la 
ignorancia o la defensa  de la libertad”. 

A todo ello, hay que añadirle el he-
cho de que este año se celebre el 50º 
aniversario de su fundación.   Fue en 
1960, cuando un grupo de mujeres de 
la Acción Católica Española lanzaron la 
primera Campaña contra el Hambre en 
España, en respuesta a una llamada de la 
FAO a nivel mundial. A partir de 1978, 
adquirió plena personalidad jurídica, 
canónica y civil, como organización, pa-
sando a denominarse “Manos Unidas”. 
Hoy está presente en toda la geografía 
española a través de 71 delegaciones y 
cuenta con más de 4.000 voluntarios. 
Manos Unidas, por un lado, promue-
ve campañas de sensibilización para 
denunciar la existencia del hambre en 
el mundo y las causas que la provocan. 
Además, la combaten trabajando por la 
promoción integral de las personas y de 
los pueblos sin distinción de sexo, raza 
o religión, en más de 64 países de Asia, 
África, América y Oceanía. Ha finan-
ciado alrededor de 25.000 proyectos 
dirigidos a los campos de la educación, 
sanidad, desarrollo agropecuario, pro-
moción especial, y con especial interés, 
a la promoción de la mujer, que sufre la 
pobreza con mayor intensidad. 

El 1 de octubre de 2009, la Comi-
sión Permanente de la CEE aprobó un 
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Mensaje, con motivo del 50º aniversa-
rio de la fundación de Manos Unidas, 
en el que los obispos hacían memoria 
del pasado, con un recorrido agradeci-
do por la historia de la organización; 
invitaban a los miembros de Manos 
Unidas a salvaguardar sus señas de 
identidad, como tarea en el presente; 
y proponían como compromiso funda-
mental de futuro el afrontar los nuevos 
retos del hambre en el mundo. 

“La pobreza – señalaban los 
obispos en el Mensaje – es una de 
las más graves preocupaciones de la 

comunidad internacional. Su solución 
nos apremia a todos, reconociendo 
que la visión del desarrollo como 
vocación comporta que su centro sea 
la caridad. En este sentido es necesaria 
una conversión del corazón a la caridad 
de Cristo, sabiendo que hay recursos 
suficientes para acabar con la lacra de 
la pobreza. Esta conversión nos lleva a 
transformar las estructuras de pecado 
que contribuyen a las situaciones 
de injusticia. Es la urgente tarea que 
se ofrece a los miembros de Manos 
Unidas, y en la que todos estamos 
llamados a colaborar”.

Exhortación pastoral ante la próxima Visita de Benedicto XVI a España 
Nota de prensa final de la CCXVII Reunión de la Comisión Permanente

de la Conferencia Episcopal Española

Madrid 28-30 de septiembre de 2010

Cuando queda poco más de un 
mes para que el Papa, Benedicto XVI, 
vuelva a visitar España, en esta ocasión 
Santiago de Compostela y Barcelona, 
la Comisión Permanente ha publicado 
una Exhortación pastoral con el 
expresivo título “¡Bienvenido, Santo 
Padre!

En el texto, los obispos se unen a sus 
hermanos de Santiago y Barcelona para 
hacer extensivo el llamamiento a los 
fieles de toda la Iglesia que peregrina en 
España: “Todos hemos de aprovechar 
espiritualmente la visita del Santo 

Padre, al que damos ya desde ahora 
la más cordial bienvenida. Esperamos 
con fe y con ilusión su Visita. Sabemos 
bien que donde está Pedro, allí está la 
Iglesia católica, con toda su belleza y su 
fuerza de salvación divina”.

La Exhortación completa puede 
leerse en la web oficial que la CEE ha 
puesto en marcha para seguir la Visita 
del Papa (www.visitadelpapa2010.
org).

Otros asuntos

Mons. D. Casimiro López Llorente, 
Obispo de Segorbe-Castellón y 
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Presidente de la Comisión Episcopal de 
Enseñanza y Catequesis, ha presentado 
a la Permanente el proyecto sobre 
“Coordinación de la parroquia, la 
familia y la escuela en la transmisión de 
la fe”, que pasa a la Asamblea Plenaria 
para su estudio y eventual aprobación. 

La Comisión Permanente ha 
aprobado la propuesta de nombramiento 
de Vicesecretario para Asuntos 
Económicos, que pasa a la Plenaria de 
noviembre, donde será votada. Como 
indica el Reglamento de Ordenación 
Económica, el Vicesecretario para 
Asuntos Económicos “será nombrado 
por un quinquenio, renovable, por la 
Asamblea Plenaria de la Conferencia, a 
propuesta de la Comisión Permanente, 
oído el Consejo de Economía”. 
Actualmente ocupa el cargo D. 
Fernando Giménez Barriocanal. 

Los obispos han aprobado el 
orden del día de la XCVI Asamblea 
Plenaria, que se celebrará del 22 al 26 
de noviembre de 2010. Entre otros 
asuntos, y además de los citados, la 
Plenaria estudiará, para su posible 
aprobación, el documento “Criterios 
sobre la cooperación misionera”, 
presentado por la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las 
Iglesias.

Por último, la Comisión Permanente 
ha conocido también los balances 
correspondientes al año 2009, los 
criterios de constitución y distribución 
del Fondo Común Interdiocesano y 
los presupuestos de la CEE y de los 
organismos que de ella dependen 
para el año 2011, que pasarán para su 
estudio y aprobación a la mencionada 
Plenaria de noviembre.

Nombramientos

Dña. Mª Dolores Lamote de Grignon Isuar, laica de la Diócesis de Canarias, 
como Directora General de la Asociación Auxiliares del Buen Pastor “Villa 
Teresita”. 

Rvdo. D. Aurelio García Macías, sacerdote de la Archidiócesis de Valladolid, 
como Presidente de la Asociación Española de Profesores de Liturgia. 

Dª. Mª Isabel Manzano García, laica de la Diócesis de Salamanca, como 
Presidenta de la Asociación de Bibliotecarios de la Iglesia en España.
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Exhortación Pastoral de la CCXVII Comisión Permanente
de la Conferencia Episcopal Española

ante la próxima Visita de Benedicto XVI a España

¡Bienvenido, Santo Padre!

Se acercan ya las fechas en las que el 
Papa Benedicto XVI volverá a visitar 
España. En la mañana del 6 de noviembre 
llegará a Santiago de Compostela, para 
salir ese mismo día por la tarde hacia 
Barcelona, desde donde regresará a 
Roma al atardecer del día 7. Será una 
visita, con motivos bien precisos, a dos 
Iglesias diocesanas, cuyos obispos ya se 
han dirigido a sus fieles explicándoles 
la importancia de este acontecimiento 
providencial y exhortándolos a acoger 
al Sucesor de Pedro, de modo que su 
presencia y su palabra puedan dar frutos 
abundantes de vida cristiana.

Los obispos miembros de la Comisión 
Permanente de la Conferencia Episcopal 
nos unimos a nuestros hermanos de 
Santiago y de Barcelona para hacer 
extensivo el llamamiento a los fieles 
de toda la Iglesia que peregrina en 
España.   Todos hemos de aprovechar 
espiritualmente la visita del Santo 
Padre, al que damos ya desde ahora 
la más cordial bienvenida. Esperamos 
con fe y con ilusión su Visita. Sabemos 
bien que donde está Pedro, allí está la 
Iglesia católica, con toda su belleza y 
su fuerza de salvación divina. Santiago 
y Barcelona podrán experimentarlo de 
manera más viva y directa. Pero todas 
las diócesis de España  están llamadas 
a beneficiarse también del impulso de 

catolicidad que significará la visita del 
Santo Padre. Muchos peregrinarán 
a Santiago o a Barcelona. Otros 
podrán ver y escuchar al Papa por 
los medios de comunicación1. Todos 
podrán unirse espiritualmente por 
medio de la oración, ya desde ahora, 
a las intenciones del Santo Padre. 
Recordamos brevemente los motivos y 
los fines de su visita pastoral.

El 6 de noviembre, en pleno 
Año Santo Compostelano, el Papa 
visitará como peregrino Santiago 
de Compostela, donde se guarda el 
sepulcro y la memoria del apóstol 
Santiago, el primero que derramó su 
sangre por amor a Cristo, después de 
haber evangelizado nuestras tierras de 
España. Desde aquí, la fe cristiana se 
extendería luego por América, en una de 
las mayores empresas evangelizadoras 
de la historia de la Iglesia. Antes, 
Santiago había actuado como polo 
de atracción para innumerables 
peregrinos, a cuyo paso se había 
ido forjando la unidad espiritual de 
Europa, de la que Benedicto XVI ha 
hablado de nuevo en su reciente viaje 
al Reino Unido. A Santiago, pues, el 
Papa llega como peregrino a uno de los 
lugares apostólicos más emblemáticos 
de las raíces cristianas de España, de 
Europa y de América.



Septiembre 2010 · Boletín Oficial · 977 

Iglesia en España

El 7 de noviembre, el Santo Padre 
consagrará en Barcelona el templo 
expiatorio de la Sagrada Familia. 
El bellísimo espacio, concebido e 
iniciado por el genial arquitecto y 
siervo de Dios Antonio Gaudí (1852-
1926), se halla ya en condiciones 
para acoger la celebración del culto 
divino. Allí se dan la mano la auténtica 
inspiración artística y la verdadera 
devoción religiosa. La impresionante 
arquitectura es expresión de un amor 
divino; del amor, en concreto, a la 
familia de Nazaret, donde Jesús, María 
y José ponen ante los ojos del mundo 
el hondo significado de toda familia 
humana como cauce y expresión del 
amor de Dios por cada persona. A 
finales del siglo XIX, cuando se proyecta 
el templo, la Iglesia advertía ya que la 

familia natural y cristiana, basada en 
el matrimonio, constituye una célula 
básica de la sociedad, a la que el Estado 
y la Iglesia han de prestar una atención 
prioritaria, poniéndose a su servicio, 
sin preterirla ni suplantarla.

Invitamos a todos a escuchar 
con atención el mensaje del Papa 
y a acompañarle con el cariño, con 
la oración y, si puede ser, con la 
participación en las celebraciones que 
presidirá y en los recorridos que hará 
en Santiago y Barcelona.

Que la Virgen Santísima prepare 
los corazones y guíe al Santo Padre 
en la visita que con tanta generosidad 
y sacrificio nos ha querido hacer. 
¡Bienvenido, Santo Padre!

NOTAS:	
1	 Una página oficial de la Visita - www.visitadelpapa2010.org - ofrecerá en directo todos los 

actos del Papa y los mantendrá archivados, a disposición de quienes no hayan podido verlos 
en su momento o de quienes deseen verlos de nuevo posteriormente.
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SANTO PADRE, BENEDICTO XVI

ÁNGELUS

Palacio Apostólico de Castelgandolfo. 
Domingo, 5 de septiembre de 2010.

Queridos hermanos y hermanas:

Ante todo, pido perdón por el re-
traso. Acabo de volver de Carpineto 
Romano, donde, hace doscientos años, 
nació el Papa León XIII, Vincenzo 
Gioacchino Pecci. Agradezco al Señor 
haber podido celebrar la Eucaristía con 
sus conciudadanos en este importante 
aniversario. Ahora, en cambio, deseo 
presentar brevemente mi Mensaje -pu-
blicado en los días pasados- dirigido a 
los jóvenes del mundo para la  XXVI 
Jornada mundial de la juventud, que 
tendrá lugar en Madrid dentro de poco 
menos de un año.

El tema que escogí para este Mensaje 
retoma una expresión de la carta a los 
Colosenses del apóstol san Pablo: «Arrai-
gados y edificados en Cristo, firmes en 
la fe» (cf. 2, 7). Decididamente se tra-
ta de una propuesta a contracorriente. 
De hecho, ¿quién propone hoy a los 
jóvenes estar «arraigados» y «firmes»? 
Más bien se exalta la incertidumbre, 
la movilidad, la volubilidad..., todos 
ellos aspectos que reflejan una cultura 
indecisa en lo que se refiere a los valo-
res de fondo, a los principios con los 

que es preciso orientar y regular la pro-
pia vida. En realidad, yo mismo, por 
mi experiencia y por los contactos que 
tengo con los jóvenes, sé bien que cada 
generación, más aún, cada persona está 
llamada a realizar de nuevo el recorri-
do de descubrimiento del sentido de la 
vida. Y precisamente por esto quise vol-
ver a proponer un mensaje que, según 
el estilo bíblico, evoca las imágenes del 
árbol y de la casa. El joven, de hecho, 
es como un árbol en crecimiento: para 
desarrollarse bien necesita raíces pro-
fundas que, en caso de tempestades de 
viento, lo mantengan bien plantado en 
el suelo. Del mismo modo, la imagen 
del edificio en construcción recuerda la 
exigencia de buenos fundamentos para 
que la casa sea sólida y segura.

Y el corazón del Mensaje está en las 
expresiones «en Cristo» y «en la fe». La 
plena madurez de la persona, su esta-
bilidad interior, se basan en la relación 
con Dios, relación que pasa por el en-
cuentro con Jesucristo. Una relación de 
profunda confianza, de auténtica amis-
tad con Jesús puede dar a un joven lo 
que necesita para afrontar bien la vida: 
serenidad y luz interior, capacidad para 
pensar de manera positiva, apertura de 
ánimo hacia los demás, disponibilidad 
a pagar personalmente por el bien, la 
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justicia y la verdad. Un último aspecto, 
muy importante: para llegar a ser cre-
yente, el joven se sostiene gracias a la fe 
de la Iglesia; si ningún hombre es una 
isla, mucho menos lo es el cristiano, 
que descubre en la Iglesia la belleza de 
la fe compartida y testimoniada junta-
mente con los demás en la fraternidad 
y en el servicio de la caridad. 

Mi Mensaje a los jóvenes lleva la fe-
cha del 6 de agosto, fiesta de la Trans-
figuración del Señor. Que la luz del 
rostro de Cristo resplandezca en el co-
razón de todo joven. Y que la Virgen 
María acompañe con su protección el 
camino de las comunidades y de los 
grupos juveniles hacia el gran Encuen-
tro de Madrid 2011.

Palacio Apostólico de Castelgandolfo. 
Domingo, 12 de septiembre de 2010.

Queridos hermanos y hermanas:

En el Evangelio de este domingo -el 
capítulo 15° de san Lucas- Jesús narra 
las tres «parábolas de la misericordia». 
Cuando «habla del pastor que va tras la 
oveja perdida, de la mujer que busca la 
dracma, del padre que sale al encuentro 
del hijo pródigo y lo abraza, no se trata 
sólo de meras palabras, sino que es la 
explicación de su propio ser y actuar» 
(Deus caritas est, 12). De hecho, el pas-
tor que encuentra la oveja perdida es el 
Señor mismo que toma sobre sí, con la 
cruz, la humanidad pecadora para re-

dimirla. El hijo pródigo, en la tercera 
parábola, es un joven que, tras obtener 
de su padre la herencia, «se marchó a 
un país lejano donde malgastó su ha-
cienda viviendo como un libertino» 
(Lc 15, 13). Cuando quedó en la mise-
ria, se vio obligado a trabajar como un 
esclavo, aceptando incluso alimentarse 
de las algarrobas destinadas a los ani-
males. «Entonces -dice el Evangelio- 
recapacitó» (Lc 15, 17). «Las palabras 
que prepara para cuando llegue a casa 
nos permiten apreciar la dimensión de 
la peregrinación interior que ahora em-
prende…, vuelve “a casa”, a sí mismo y 
al padre» (Benedicto XVI, Jesús de Na-
zaret, Madrid 2007, p. 246). «Me le-
vantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, 
pequé contra el cielo y ante ti. Ya no 
merezco ser llamado hijo tuyo» (Lc 15, 
18-19). San Agustín escribe: «El Verbo 
mismo clama que vuelvas, porque sólo 
hallarás lugar de descanso imperturba-
ble donde el amor no es abandonado» 
(Confesiones, iv, 11). «Estando él toda-
vía lejos, lo vio su padre y, conmovi-
do, corrió, se echó a su cuello y lo besó 
efusivamente (Lc 15, 20) y, lleno de 
alegría, hizo preparar una fiesta.

Queridos amigos, ¿cómo no abrir 
nuestro corazón a la certeza de que, a 
pesar de ser pecadores, Dios nos ama? 
Él nunca se cansa de salir a nuestro en-
cuentro, siempre es el primero en re-
correr el camino que nos separa de él. 
El libro del Éxodo nos muestra cómo 
Moisés, con confianza y súplica au-
daz, logró, por decirlo así, desplazar a 
Dios del trono del juicio al trono de 
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la misericordia (cf. 32, 7-11.13-14). El 
arrepentimiento es la medida de la fe; y 
gracias a él se vuelve a la Verdad. Escri-
be el apóstol san Pablo: «Encontré mi-
sericordia porque obré por ignorancia 
en mi infidelidad» (1 Tm 1, 13). Reto-
mando la parábola del hijo que regresa 
«a casa», notamos que cuando aparece 
el hijo mayor indignado por la acogida 
festiva dada a su hermano, de nuevo 
es el padre quien sale a su encuentro y 
sale para suplicarle: «Hijo, tú siempre 
estás conmigo, y todo lo mío es tuyo» 
(Lc 15, 31). Sólo la fe puede transfor-
mar el egoísmo en alegría y restablecer 

relaciones justas con el prójimo y con 
Dios. «Convenía celebrar una fiesta y 
alegrarse -dice el padre- porque este 
hermano tuyo… estaba perdido, y ha 
sido hallado» (Lc 15,32).

Queridos hermanos, el jueves próxi-
mo iré al Reino Unido, donde procla-
maré beato al cardenal John Henry 
Newman. Os pido a todos que me 
acompañéis con la oración en este via-
je apostólico. A la Virgen María, cuyo 
Nombre santísimo se celebra hoy en la 
Iglesia, encomendamos nuestro cami-
no de conversión a Dios.

AUDIENCIAS

Sala Pablo VI. Miércoles, 15 de sep-
tiembre de 2010 

Clara de Asís

Queridos hermanos y hermanas:

Una de las santas más queridas es 
sin duda santa Clara de Asís, que vivió 
en el siglo XIII, contemporánea de san 
Francisco. Su testimonio nos muestra 
cuánto debe la Iglesia a mujeres valien-
tes y llenas de fe como ella, capaces de 
dar un impulso decisivo para la renova-
ción de la Iglesia. 

¿Quién era Clara de Asís? Para res-
ponder a esta pregunta contamos con 
fuentes seguras: no sólo las antiguas 

biografías, como la de Tomás de Ce-
lano, sino también las Actas del proce-
so de canonización promovido por el 
Papa sólo pocos meses después de la 
muerte de Clara y que contiene los tes-
timonios de quienes vivieron a su lado 
durante mucho tiempo. 

Clara nació en 1193, en el seno de 
una familia aristocrática y rica. Re-
nunció a la nobleza y a la riqueza para 
vivir humilde y pobre, adoptando la 
forma de vida que proponía Francisco 
de Asís. Aunque sus parientes, como 
sucedía entonces, estaban proyectando 
un matrimonio con algún personaje 
de relieve, Clara, a los 18 años, con un 
gesto audaz inspirado por el profundo 
deseo de seguir a Cristo y por la ad-
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miración por Francisco, dejó su casa 
paterna y, en compañía de una amiga 
suya, Bona de Guelfuccio, se unió en 
secreto a los Frailes Menores en la pe-
queña iglesia de la Porciúncula. Era la 
noche del domingo de Ramos de 1211. 
En la conmoción general, se realizó un 
gesto altamente simbólico: mientras 
sus compañeros empuñaban antorchas 
encendidas, Francisco le cortó su cabe-
llo y Clara se vistió con un burdo há-
bito penitencial. Desde ese momento, 
se había convertido en virgen esposa 
de Cristo, humilde y pobre, y se con-
sagraba totalmente a él. Como Clara y 
sus compañeras, innumerables mujeres 
a lo largo de la historia se han sentido 
atraídas por el amor a Cristo que, en la 
belleza de su divina Persona, llena su 
corazón. Y toda la Iglesia, mediante la 
mística vocación nupcial de las vírge-
nes consagradas, se muestra como lo 
que será para siempre: la Esposa her-
mosa y pura de Cristo. 

En una de las cuatro cartas que Cla-
ra envió a santa Inés de Praga, la hija 
del rey de Bohemia, que quiso seguir 
sus pasos, habla de Cristo, su Esposo 
amado, con expresiones nupciales, que 
pueden ser sorprendentes, pero con-
mueven: «Amándolo, eres casta; tocán-
dolo, serás más pura; dejándote poseer 
por él, eres virgen. Su poder es más 
fuerte, su generosidad más elevada, su 
aspecto más bello, su amor más suave 
y toda gracia más fina. Ya te ha estre-
chado en su abrazo, que ha adornado 
tu pecho con piedras preciosas… y te 
ha coronado con una corona de oro 

grabada con el signo de la santidad» 
(Carta I: FF, 2862).

Para Clara, sobre todo al principio 
de su experiencia religiosa, Francisco 
de Asís no sólo fue un maestro cuyas 
enseñanzas seguir, sino también un 
amigo fraterno. La amistad entre es-
tos dos santos constituye un aspecto 
muy hermoso e importante. De hecho, 
cuando dos almas puras y enardecidas 
por el mismo amor a Dios se encuen-
tran, la amistad recíproca supone un 
estímulo fuertísimo para recorrer el ca-
mino de la perfección. La amistad es 
uno de los sentimientos humanos más 
nobles y elevados que la gracia divina 
purifica y transfigura. Al igual que san 
Francisco y santa Clara, también otros 
santos han vivido una profunda amis-
tad en el camino hacia la perfección 
cristiana, como san Francisco de Sales 
y santa Juana Francisca de Chantal. 
Precisamente san Francisco de Sales 
escribe: «Es hermoso poder amar en la 
tierra como se ama en el cielo, y apren-
der a quererse en este mundo como 
haremos eternamente en el otro. No 
hablo aquí del simple amor de caridad, 
porque ese deberíamos sentirlo hacia 
todos los hombres; hablo de la amistad 
espiritual, en el ámbito de la cual dos, 
tres o más personas se intercambian la 
devoción, los afectos espirituales y lle-
gan a ser realmente un solo espíritu» 
(Introducción a la vida devota III, 19).

Después de pasar algunos meses en 
otras comunidades monásticas, resis-
tiendo a las presiones de sus familia-
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res, que inicialmente no aprobaron su 
elección, Clara se estableció con sus 
primeras compañeras en la iglesia de 
san Damián, donde los frailes meno-
res habían arreglado un pequeño con-
vento para ellas. En aquel monasterio, 
vivió más de cuarenta años, hasta su 
muerte, acontecida en 1253. Nos ha 
llegado una descripción de primera 
mano de cómo vivían estas mujeres en 
aquellos años, en los inicios del movi-
miento franciscano. Se trata de la rela-
ción admirada de un obispo flamenco 
de visita a Italia, Jaime de Vitry, el cual 
afirma que encontró a un gran número 
de hombres y mujeres, de todas las cla-
ses sociales, que «dejándolo todo por 
Cristo, huían del mundo. Se llamaban 
Frailes Menores y Hermanas Menores, y 
el Papa y los cardenales los tienen en 
gran consideración… Las mujeres… 
viven juntas en varias casas, no lejos de 
las ciudades. No reciben nada, sino que 
viven del trabajo de sus propias manos. 
Y se sienten profundamente afligidas 
y turbadas, porque clérigos y laicos las 
honran más de lo que quisieran» (Carta 
de octubre de 1216: FF, 2205.2207).

Jaime de Vitry captó con perspicacia 
un rasgo característico de la espiritua-
lidad franciscana al que Clara fue muy 
sensible: la radicalidad de la pobreza, 
unida a la confianza total en la Provi-
dencia divina. Por este motivo, ella ac-
tuó con gran determinación, obteniendo 
del Papa Gregorio IX o, probablemente, 
ya del Papa Inocencio III, el llamado 
Privilegium paupertatis (cf. FF, 3279). 
De acuerdo con este privilegio, Clara y 

sus compañeras de san Damián no po-
dían poseer ninguna propiedad material. 
Se trataba de una excepción verdadera-
mente extraordinaria respecto al dere-
cho canónico vigente y las autoridades 
eclesiásticas de aquel tiempo lo conce-
dieron apreciando los frutos de santidad 
evangélica que reconocían en el modo de 
vivir de Clara y de sus hermanas. Esto 
demuestra que en los siglos de la Edad 
Media el papel de las mujeres no era se-
cundario, sino considerable. Al respecto, 
conviene recordar que Clara fue la pri-
mera mujer en la historia de la Iglesia que 
compuso una Regla escrita, sometida a la 
aprobación del Papa, para que el caris-
ma de Francisco de Asís se conservara en 
todas las comunidades femeninas que ya 
se iban fundando en gran número en su 
tiempo y que deseaban inspirarse en el 
ejemplo de Francisco y de Clara. 

En el convento de san Damián Clara 
practicó de modo heroico las virtudes 
que deberían distinguir a todo cristia-
no: la humildad, el espíritu de piedad y 
de penitencia, y la caridad. Aunque era 
la superiora, ella quería servir personal-
mente a las hermanas enfermas, dedi-
cándose incluso a tareas muy humildes, 
pues la caridad supera toda resistencia 
y quien ama hace todos los sacrificios 
con alegría. Su fe en la presencia real de 
la Eucaristía era tan grande que, en dos 
ocasiones, se verificó un hecho prodi-
gioso. Sólo con la ostensión del Santí-
simo Sacramento, alejó a los soldados 
mercenarios sarracenos, que estaban a 
punto de atacar el convento de san Da-
mián y de devastar la ciudad de Asís.
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También estos episodios, como 
otros milagros, cuyo recuerdo se con-
servaba, impulsaron al Papa Alejandro 
IV a canonizarla sólo dos años después 
de su muerte, en 1255, elogiándola en 
la bula de canonización, en la que se 
lee: «¡Cuán intensa es la potencia de 
esta luz y qué fuerte el resplandor de 
esta fuente luminosa! En verdad, esta 
luz se mantenía encerrada en el ocul-
tamiento de la vida claustral y fuera 
irradiaba fulgores luminosos; se reco-
gía en un angosto monasterio, y fuera 
se expandía en todo el vasto mundo. Se 
custodiaba dentro y se difundía fuera. 
Clara, en efecto, se escondía; pero su 
vida se revelaba a todos. Clara callaba, 
pero su fama gritaba» (FF, 3284). Y es 
exactamente así, queridos amigos: son 
los santos quienes cambian el mundo 
a mejor, lo transforman de modo du-
radero, introduciendo las energías que 
sólo el amor inspirado por el Evangelio 
puede suscitar. Los santos son los gran-
des bienhechores de la humanidad.

La espiritualidad de santa Clara, la 
síntesis de su propuesta de santidad está 
recogida en la cuarta carta a santa Inés 
de Praga. Santa Clara utiliza una ima-
gen muy difundida en la Edad Media, 
de ascendencias patrísticas: el espejo. E 
invita a su amiga de Praga a reflejar-
se en ese espejo de perfección de toda 
virtud que es el Señor mismo. Escribe: 
«Feliz, ciertamente, aquélla a la que se 
concede gozar de estas sagradas nup-
cias, para adherirse desde lo más hondo 
del corazón a aquél [a Cristo] cuya be-
lleza admiran incesantemente todos los 

dichosos ejércitos de los cielos, cuyo 
afecto apasiona, cuya contemplación 
conforta, cuya benignidad sacia, cuya 
suavidad colma, cuyo recuerdo res-
plandece suavemente, cuyo perfume 
devuelve los muertos a la vida y cuya 
visión gloriosa hará bienaventurados a 
todos los ciudadanos de la Jerusalén ce-
lestial. Y, puesto que él es esplendor de 
la gloria, candor de la luz eterna y espejo 
sin mancha, mira cada día este espejo, 
oh reina esposa de Jesucristo, y escru-
ta continuamente en él su rostro, para 
que de ese modo puedas adornarte toda 
por dentro y por fuera… En este espe-
jo, refulgen la bienaventurada pobreza, 
la santa humildad y la inefable caridad» 
(Carta IV: FF, 2901-2903). 

Agradeciendo a Dios que nos da a 
los santos que hablan a nuestro cora-
zón y nos ofrecen un ejemplo de vida 
cristiana a imitar, quiero concluir con 
las mismas palabras de bendición que 
santa Clara compuso para sus hermanas 
y que todavía hoy custodian con gran 
devoción las Clarisas, que desempeñan 
un papel precioso en la Iglesia con su 
oración y con su obra. Son expresiones 
en las que se muestra toda la ternura 
de su maternidad espiritual: «Os ben-
digo en vida y después de mi muerte, 
como puedo y más de cuanto puedo, 
con todas las bendiciones con las que 
el Padre de las misericordias bendice y 
bendecirá en el cielo y en la tierra a su 
hijos e hijas, y con las que un padre y 
una madre espiritual bendicen y ben-
decirán a sus hijos e hijas espirituales. 
Amén» (FF, 2856).
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CARTAS

Carta del Papa, Benedicto XVI,
con ocasión del II Congreso Mundial 

de Pastoral de Peregrinaciones y 
Santuarios [Santiago de Compostela, 

27-30 de septiembre de 2010]

A los Venerados Hermanos, Mons. 
Antonio Maria Vegliò, Presidente del 
Pontificio Consejo para la Pastoral de los 
Emigrantes e Itinerantes, y Mons. Julián 
Barrio Barrio, Arzobispo de Santiago de 
Compostela

Con ocasión del II Congreso Mun-
dial de Pastoral de Peregrinaciones y 
Santuarios, que se celebra en Santiago 
de Compostela del 27 al 30 de sep-
tiembre, deseo dirigiros mi cordial sa-
ludo, que hago extensivo a los venera-
dos Hermanos en el Episcopado, a los 
miembros de la Delegación Fraterna, 
a los participantes en esta importan-
te reunión y a las Autoridades civiles, 
que han colaborado en la preparación 
del Congreso. Expreso igualmente mi 
deferente saludo a Su Majestad el Rey 
de España, quien ha honrado esta ini-
ciativa aceptando su Presidencia de 
Honor.

Bajo el lema: «Y entró para quedar-
se con ellos» (Lc 24,29), tomado del 
pasaje evangélico de los discípulos de 
Emaús, os disponéis a profundizar en 
la importancia de las peregrinaciones 
a los santuarios, en cuanto manifes-
tación de vida cristiana y espacio de 
evangelización.

Con viva complacencia quisiera ha-
cer llegar a los congresistas mi cercanía 
espiritual, que los aliente y acompañe 
en el ejercicio de una labor pastoral 
de tanto relieve en la vida eclesial. Yo 
mismo peregrinaré próximamente a la 
tumba del Apóstol Santiago, el “ami-
go del Señor”, del mismo modo que 
he dirigido mis pasos hacia otros lu-
gares del mundo, adonde acuden nu-
merosos fieles con ferviente devoción. 
A este respecto, desde el inicio de mi 
pontificado, he querido vivir mi mi-
nisterio de Sucesor de Pedro con los 
sentimientos del peregrino que reco-
rre las vías del mundo con esperanza y 
sencillez, llevando en sus labios y en su 
corazón el mensaje salvador de Cristo 
Resucitado y confirmando en la fe a 
sus hermanos (cf. Lc 22,32). Como 
signo explicito de esta misión, figura 
en mi escudo, entre otros elementos, 
la concha de peregrino.

En estos momentos históricos, en los 
que, con más fuerza si cabe, estamos lla-
mados a evangelizar nuestro mundo, ha 
de resaltarse la riqueza que nos brinda 
la peregrinación a los santuarios. Ante 
todo, por su gran capacidad de convo-
catoria, reuniendo a un número cre-
ciente de peregrinos y turistas religio-
sos, algunos de los cuales se encuentran 
en complicadas situaciones humanas y 
espirituales, con cierta lejanía respecto 
a la vivencia de la fe y una débil perte-
nencia eclesial. A todos ellos, se dirige 
Cristo con amor y esperanza. El anhelo 
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de felicidad que anida en el alma alcan-
za su respuesta en El, y el dolor huma-
no junto a El tiene un sentido. Con 
su gracia, las causas más nobles hallan 
también su plena realización. Como 
Simeón se encontró con Cristo en el 
templo (cf. Lc 2,25-35), así también el 
peregrino ha de tener la oportunidad de 
descubrir al Señor en el santuario.

Con este fin, se procurara que los vi-
sitantes no olviden que los santuarios 
son ámbitos sagrados, para estar en 
ellos con devoción, respeto y decoro. 
De esta forma, la Palabra de Cristo, el 
Hijo de Dios vivo, podrá resonar con 
claridad, proclamándose íntegramen-
te el acontecimiento de su muerte y 
resurrección, fundamento de nuestra 
fe. Hay que cuidar además, con  sin-
gular esmero, la acogida del peregrino, 
dando realce, entre otros elementos, 
a la dignidad y belleza del santuario, 
imagen de la “morada de Dios con los 
hombres” (Ap 21,3); los momentos y 
espacios de oración, tanto personales 
como comunitarios; la atención a las 
practicas de piedad. De igual modo, 
nunca se insistirá bastante en que los 
santuarios sean faros de caridad, con 
incesante dedicación a los más desfa-
vorecidos a través de obras concretas 
de solidaridad y misericordia y una 
constante disponibilidad a la escucha, 
favoreciendo en particular que los fie-
les puedan acercarse al sacramento de 
la Reconciliación y participar digna-
mente en la celebración eucarística, 
haciendo de esta el centro y culmen de 
toda la acción pastoral de los santua-

rios. Así se pondrá de manifiesto que la 
Eucaristía es, ciertamente, el alimento 
del peregrino, el «sacramento del Dios 
que no nos deja solos en el camino, 
sino que nos acompaña y nos indica la 
dirección» (Homilía en la Solemnidad 
del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, 
22 de mayo de 2008).

En efecto, a diferencia del vagabun-
do, cuyos pasos no tienen un destino 
final determinado, el peregrino siem-
pre tiene una meta, aunque a veces no 
sea consciente explícitamente de ello. 
Y esta meta no es otra que el encuentro 
con Dios por medio de Cristo, en el 
que todas nuestras aspiraciones hallan 
su respuesta. Por esto, la celebración de 
la Eucaristía bien puede considerarse la 
culminación de la peregrinación.

Como “colaboradores de Dios” (1 
Co 3,9), exhorto a todos los que os de-
dicáis a esta hermosa misión a que, con 
vuestro cuidado pastoral, favorezcáis 
en los peregrinos el conocimiento y la 
imitación de Cristo, que sigue cami-
nando con nosotros, iluminando nues-
tra vida con su Palabra y repartiéndo-
nos el Pan de Vida en la Eucaristía. De 
este modo, la peregrinación al santua-
rio será una ocasión propicia para que 
se vigorice en los que lo visitan el deseo 
de compartir con otros la maravillo-
sa experiencia de saberse amados por 
Dios y ser enviados al mundo para dar 
testimonio de ese amor.

Con estos sentimientos, confío los 
frutos de este Congreso a la interce-
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sión de María Santísima y de Santiago 
Apóstol, a la vez que dirijo mi oración 
a Jesucristo, «Camino, Verdad y Vida» 
(Jn 14,6), al que presento a todos los 
que, peregrinando por la vida, van bus-
cando su rostro:

Cristo Señor, peregrino de Emaús, 
que, por amor, te haces cercano a nosotros, 
aunque, a veces, el desaliento y la tristeza 
impidan que descubramos tu presencia. 
Tú eres la llama que aviva nuestra fe.Tú 
eres la luz que purifica nuestra esperan-

za. Tú eres la fuerza que enciende nues-
tra caridad. Enséñanos a reconocerte en 
la Palabra, en la casa y en la Mesa donde 
el Pan de Vida se reparte, en el servicio 
generoso al hermano que sufre. Y cuan-
do atardezca, ayúdanos, Señor, a decir: 
“Quédate con nosotros”. Amén.

Imparto a todos la implorada Ben-
dición Apostólica, prenda de copiosas 
gracias celestiales.

Vaticano, 8 de septiembre de 2010.

DISCURSOS

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
al inicio de la Misa celebrada con 

sus ex alumnos

Capilla del Centro Mariápolis, Cas-
telgandolfo. Domingo, 29 de agosto de 
2010.

Queridos amigos:

Al final del Evangelio de hoy, 
el Señor nos hace notar que en 
realidad seguimos viviendo como 
los paganos; que invitamos, por 
reciprocidad, sólo a quien corres-
ponderá la invitación; que damos 
sólo a quien devolverá. Pero el es-
tilo de Dios es distinto: lo experi-
mentamos en la Santa Eucaristía. 
Él nos invita a su mesa a nosotros, 
quienes en su presencia somos co-

jos, ciegos y sordos; él nos invita, 
cuando no tenemos nada que dar-
le. Durante este acontecimiento 
de la Eucaristía, dejémonos tocar 
sobre todo por la gratitud por el 
hecho de que Dios existe; de que 
él es como es; de que él es así como 
es Jesucristo; de que él -a pesar de 
que nada tenemos que darle y es-
tamos llenos de culpas- nos invi-
ta a su mesa y quiere sentarse con 
nosotros. Pero queremos también 
dejarnos tocar por el sentimiento 
de culpa porque nos apartamos tan 
poco del estilo pagano, de vivir tan 
poco la novedad, el estilo de Dios. 
Y por ello iniciamos la santa misa 
pidiendo perdón: un perdón que 
nos cambie, que nos haga ser ver-
daderamente parecidos a Dios, a 
su imagen y semejanza.



990 · Boletín Oficial · Septiembre 2010

Iglesia Universal

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los miembros del «Bureau» de 
la Asamblea Parlamentaria del 

Consejo de Europa

Miércoles, 8 de septiembre de 2010,

Señor presidente; queridos miembros 
del Bureau de la Asamblea parlamenta-
ria del Consejo de Europa: 

Agradezco al honorable señor 
Çavuşoğlu las amables palabras que me 
ha dirigido en nombre del Bureau y os 
doy a todos una cordial bienvenida. 
Me alegra recibiros con ocasión del 60° 
aniversario de la Convención europea 
sobre los derechos humanos que, como 
sabemos muy bien, compromete a los 
Estados miembros del Consejo de Eu-
ropa a promover y defender la digni-
dad inviolable de la persona humana.

Sé que la Asamblea parlamentaria 
tiene en agenda importantes temas re-
lativos sobre todo a las personas que 
pasan por situaciones especialmente 
difíciles o son objeto de graves viola-
ciones de su dignidad. Pienso en las 
personas afectadas por discapacidades, 
en los niños que sufren violencia, en 
los inmigrantes, en los prófugos, en los 
que pagan el precio más alto de la ac-
tual crisis económica y financiera, en 
los que son víctimas del extremismo o 
de nuevas formas de esclavitud como 
el tráfico de seres humanos, el comer-
cio ilegal de drogas y la prostitución. 
Vuestro trabajo también concierne a 
las víctimas de la guerra y a las perso-

nas que viven en democracias frágiles. 
También conozco vuestros esfuerzos 
para defender la libertad religiosa y 
combatir la violencia y la intolerancia 
contra los creyentes, tanto en Europa 
como en todo el mundo.

Teniendo presente el contexto de la 
sociedad actual, en la cual se confron-
tan pueblos y culturas diferentes, es 
imperativo desarrollar tanto la validez 
universal de estos derechos como su 
inviolabilidad, inalienabilidad e indi-
visibilidad. 

En diferentes ocasiones, he subrayado 
los riesgos asociados al relativismo en el 
campo de los valores, los derechos y los 
deberes. Si se vieran privados de un fun-
damento objetivo racional, común a to-
dos los pueblos, y se basaran exclusiva-
mente en culturas, decisiones legislativas 
o sentencias de los tribunales particula-
res, ¿cómo podrían ofrecer un terreno 
sólido y duradero para las instituciones 
supranacionales como el Consejo de 
Europa, y para vuestra tarea dentro de 
esta prestigiosa institución? ¿Como po-
dría existir un diálogo fecundo entre las 
culturas sin valores comunes, derechos 
y principios estables, universales, enten-
didos del mismo modo por todos los 
Estados miembros del Consejo de Eu-
ropa? Estos valores, derechos y deberes 
están arraigados en la dignidad natural 
de toda persona, algo que es accesible a 
la razón humana. La fe cristiana no im-
pide, sino que favorece esta búsqueda, y 
es una invitación a buscar una base so-
brenatural para esta dignidad.
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Estoy convencido de que estos 
principios, observados fielmente, de 
modo especial cuando se trata de la 
vida humana, desde su concepción 
hasta la muerte natural, del matrimo-
nio -basado en el don exclusivo e in-
disoluble de sí entre un hombre y una 
mujer- y de la libertad de religión y de 
educación, son condiciones necesarias 
para responder de modo adecuado a 
los decisivos y urgentes desafíos que 

la historia os plantea a cada uno de 
vosotros.

Queridos amigos, sé que también voso-
tros deseáis tender la mano a quienes su-
fren. Esto me llena de gozo y os aliento a 
cumplir vuestra delicada e importante mi-
sión con moderación, sabiduría y valentía 
al servicio del bien común de Europa. Os 
agradezco que hayáis venido y os aseguro 
mis oraciones. Que Dios os bendiga.

VIAJES APOSTÓLICOS - VISITA PASTORAL A CARPINETO ROMANO

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa 

Plaza de los Montes Lepinos. Domin-
go, 5 de septiembre de 2010. 

Queridos hermanos y hermanas:

Ante todo, permitidme expresar la 
alegría de encontrarme entre vosotros 
en Carpineto Romano, siguiendo los 
pasos de mis amados predecesores, Pa-
blo VI y Juan Pablo II. Y la circuns-
tancia que me ha traído aquí también 
es feliz: el bicentenario del nacimiento 
del Papa León XIII, Vincenzo Gioac-
chino Pecci, acaecido el 2 de marzo de 
1810 en esta hermosa localidad. Os 
agradezco a todos vuestra acogida. En 
particular, saludo con reconocimiento 
al obispo de Anagni-Alatri, monseñor 
Lorenzo Loppa, y al alcalde de Carpi-
neto, que me han dado la bienvenida 

al inicio de la celebración, así como a 
las demás autoridades presentes. Diri-
jo un saludo especial a los jóvenes, en 
particular a los que han realizado la 
peregrinación diocesana. Mi visita, por 
desgracia, es muy breve y concentra-
da exclusivamente en esta celebración 
eucarística; pero aquí lo encontramos 
todo: la Palabra y el Pan de vida, que 
alimentan la fe, la esperanza y la ca-
ridad; y renovamos el vínculo de co-
munión que nos convierte en la única 
Iglesia de nuestro Señor Jesucristo.

Hemos escuchado la Palabra de 
Dios, y es espontáneo acogerla, en esta 
circunstancia, recordando la figura del 
Papa León XIII y la herencia que nos 
ha dejado. El tema principal de las lec-
turas bíblicas es el primado de Dios 
y de Cristo. En el pasaje evangélico, 
tomado de san Lucas, Jesús mismo 
declara con franqueza tres condicio-
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nes necesarias para ser sus discípulos: 
amarlo a él más que a nadie y más que 
la vida misma; llevar la propia cruz y 
seguirlo; y renunciar a todas las pose-
siones. Jesús ve una gran multitud que 
lo sigue junto a sus discípulos, y con 
todos quiere ser claro: seguirlo es ar-
duo, no puede depender de entusias-
mos ni de oportunismos; debe ser una 
decisión ponderada, tomada después 
de preguntarse a conciencia: ¿Quién es 
Jesús para mí? ¿Es verdaderamente «el 
Señor»? ¿Ocupa el primer lugar, como 
el sol en torno al cual giran todos los 
planetas? Y la primera lectura, del libro 
de la Sabiduría, nos sugiere indirecta-
mente el motivo de este primado ab-
soluto de Jesucristo: en él encuentran 
respuesta las preguntas del hombre de 
toda época que busca la verdad sobre 
Dios y sobre sí mismo. Dios está más 
allá de nuestro alcance, y sus designios 
son inescrutables. Pero él mismo quiso 
revelarse, en la creación y sobre todo 
en la historia de la salvación, hasta que 
en Cristo se manifestó plenamente a 
sí mismo y su voluntad. Aunque siga 
siendo siempre verdad que «a Dios na-
die lo ha visto jamás» (Jn 1, 18), ahora 
nosotros conocemos su «nombre», su 
«rostro», y también su voluntad, por-
que nos lo reveló Jesús, que es la Sa-
biduría de Dios hecha hombre. «Así 
-escribe el autor sagrado de la primera 
lectura- aprendieron los hombres lo 
que a ti te agrada y gracias a la Sabidu-
ría se salvaron» (Sb 9, 18).

Este punto fundamental de la Pa-
labra de Dios hace pensar en dos as-

pectos de la vida y del ministerio de 
vuestro venerado conciudadano al que 
hoy conmemoramos, el Sumo Pontífi-
ce, León XIII. En primer lugar, cabe 
señalar que fue hombre de gran fe y de 
profunda devoción. Esto sigue siendo 
siempre la base de todo, para cada cris-
tiano, incluido el Papa. Sin la oración, 
es decir, sin la unión interior con Dios, 
no podemos hacer nada, como dice cla-
ramente Jesús a sus discípulos durante 
la última Cena (cf. Jn 15, 5). Las pala-
bras y las obras del Papa Pecci transpa-
rentaban su íntima religiosidad; y esto 
encontró correspondencia también en 
su magisterio: entre sus numerosísimas 
encíclicas y cartas apostólicas, como el 
hilo en un collar, están las de carácter 
propiamente espiritual, dedicadas so-
bre todo al incremento de la devoción 
mariana, especialmente mediante el 
santo rosario. Se trata de una verdadera 
«catequesis», que marca de principio a 
fin los 25 años de su Pontificado. Pero 
encontramos también los documentos 
sobre Cristo redentor, sobre el Espíritu 
Santo, sobre la consagración al Sagrado 
Corazón, sobre la devoción a san José y 
sobre san Francisco de Asís. León XIII 
estuvo particularmente vinculado a la 
familia franciscana, y él mismo perte-
necía a la Tercera Orden. Me complace 
considerar todos estos elementos distin-
tos como facetas de una única realidad: 
el amor a Dios y a Cristo, al que no se 
debe anteponer absolutamente nada. Y 
esta primera y principal cualidad suya 
Vincenzo Gioacchino Pecci la asimiló 
aquí, en su pueblo natal, de sus padres, 
en su parroquia.
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Pero hay también un segundo as-
pecto, que deriva asimismo del prima-
do de Dios y de Cristo, y se encuentra 
en la acción pública de todo pastor de 
la Iglesia, en particular de todo Sumo 
Pontífice, con las características propias 
de la personalidad de cada uno. Diría 
que precisamente el concepto de «sa-
biduría cristiana», que ya encontramos 
en la primera lectura y en el Evangelio, 
nos ofrece la síntesis de este plantea-
miento según León XIII, y no es ca-
sualidad que sea también el inicio de 
una de sus encíclicas. Todo pastor está 
llamado a transmitir al pueblo de Dios 
no verdades abstractas, sino una «sabi-
duría», es decir, un mensaje que conju-
ga fe y vida, verdad y realidad concreta. 
El Papa León XIII, con la asistencia del 
Espíritu Santo, fue capaz de hacer esto 
en uno de los períodos históricos más 
difíciles para la Iglesia, permaneciendo 
fiel a la tradición y, al mismo tiempo, 
afrontando las grandes cuestiones abier-
tas. Y lo logró precisamente basándose 
en la «sabiduría cristiana», fundada en 
las Sagradas Escrituras, en el inmenso 
patrimonio teológico y espiritual de la 
Iglesia católica y también en la sólida 
y límpida filosofía de santo Tomás de 
Aquino, que él apreció en sumo grado 
y promovió en toda la Iglesia.

En este punto, tras haber considera-
do el fundamento, es decir, la fe y la 
vida espiritual y, por tanto, el marco 
general del mensaje de León XIII, pue-
do mencionar su magisterio social, que 
la encíclica Rerum novarum hizo famo-
so e imperecedero, pero rico en otras 

muchas intervenciones que constitu-
yen un cuerpo orgánico, el primer nú-
cleo de la doctrina social de la Iglesia. 
Tomemos el ejemplo de la carta a File-
món de san Pablo, que felizmente la li-
turgia nos hace leer precisamente hoy. 
Es el texto más breve de todo el episto-
lario paulino. Durante un período de 
encarcelamiento, el Apóstol transmitió 
la fe a Onésimo, un esclavo originario 
de Colosas que había huido de su amo 
Filemón, rico habitante de esa ciudad, 
convertido al cristianismo junto a sus 
familiares gracias a la predicación de 
san Pablo. Ahora el Apóstol escribe a 
Filemón invitándolo a acoger a Oné-
simo ya no como esclavo, sino como 
hermano en Cristo. La nueva fraterni-
dad cristiana supera la separación entre 
esclavos y libres, y desencadena en la 
historia un principio de promoción de 
la persona que llevará a la abolición de 
la esclavitud, pero también a rebasar 
otras barreras que todavía existen. El 
Papa León XIII dedicó precisamente al 
tema de la esclavitud la encíclica Ca-
tholicae Ecclesiae, de 1890.

Esta particular experiencia de san 
Pablo con Onésimo puede dar pie a 
una amplia reflexión sobre el impulso 
de promoción humana aportado por el 
cristianismo en el camino de la civili-
zación, y también sobre el método y el 
estilo de esa aportación, conforme a las 
imágenes evangélicas de la semilla y la 
levadura: en el interior de la realidad 
histórica los cristianos, actuando como 
ciudadanos, aisladamente o de manera 
asociada, constituyen una fuerza bene-
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ficiosa y pacífica de cambio profundo, 
favoreciendo el desarrollo de las poten-
cialidades que existen dentro de la rea-
lidad. Ésta es la forma de presencia y 
de acción en el mundo que propone la 
doctrina social de la Iglesia, que apun-
ta siempre a la maduración de las con-
ciencias como condición para transfor-
maciones eficaces y duraderas.

Ahora debemos preguntarnos: ¿En 
qué contexto nació, hace dos siglos, el 
que se convertiría, 68 años después, en 
el Papa León XIII? Europa sufría en-
tonces la gran tempestad napoleóni-
ca, seguida de la Revolución francesa. 
La Iglesia y numerosas expresiones de 
la cultura cristiana se ponían radical-
mente en tela de juicio (piénsese, por 
ejemplo, en el hecho de no contar ya 
los años desde el nacimiento de Cristo, 
sino desde el inicio de la nueva era re-
volucionaria, o de quitar los nombres 
de los santos del calendario, de las ca-
lles, de los pueblos...). Evidentemen-
te las poblaciones del campo no eran 
favorables a estos cambios, y seguían 
vinculadas a las tradiciones religiosas. 
La vida cotidiana era dura y difícil: las 
condiciones sanitarias y alimentarias 
eran muy apuradas. Mientras tanto, se 
iba desarrollando la industria y con ella 
el movimiento obrero, cada vez más or-
ganizado políticamente. Las reflexiones 
y las experiencias locales impulsaron y 
ayudaron al magisterio de la Iglesia, en 
su más alto nivel, a elaborar una inter-
pretación global y con perspectiva de 
la nueva sociedad y de su bien común. 
Así, cuando, en 1878, fue elegido Papa, 

León XIII se sintió llamado a ponerla 
en práctica, a la luz de sus vastos co-
nocimientos de alcance internacional, 
pero también de numerosas iniciativas 
realizadas «sobre el terreno» por parte 
de comunidades cristianas, y de hom-
bres y mujeres de la Iglesia.

De hecho, desde finales del siglo 
XVIII hasta principios del xx, fueron 
decenas y decenas de santos y beatos 
quienes buscaron y experimentaron, 
con la creatividad de la caridad, múlti-
ples caminos para poner en práctica el 
mensaje evangélico en las nuevas reali-
dades sociales. Sin duda, estas iniciati-
vas, con los sacrificios y las reflexiones 
de estos hombres y mujeres, prepararon 
el terreno de la Rerum novarum y de los 
demás documentos sociales del Papa 
Pecci. Ya desde que era nuncio apostó-
lico en Bélgica, había comprendido que 
la cuestión social se podía afrontar de 
manera positiva y eficaz con el diálogo 
y la mediación. En una época de duro 
anticlericalismo y de encendidas mani-
festaciones contra el Papa, León XIII 
supo guiar y sostener a los católicos en 
una participación constructiva, rica en 
contenidos, firme en los principios y 
con capacidad de apertura. Inmedia-
tamente después de la Rerum novarum 
se verificó en Italia y en otros países 
una auténtica explosión de iniciativas: 
asociaciones, cajas rurales y artesanas, 
periódicos... un amplio «movimiento» 
cuyo luminoso animador fue el siervo 
de Dios Giuseppe Toniolo. Un Papa 
muy anciano, pero sabio y clarividen-
te, pudo así introducir en el siglo XX 
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a una Iglesia rejuvenecida, con la ac-
titud correcta para afrontar los nuevos 
desafíos. Era un Papa todavía política 
y físicamente «prisionero» en el Vati-
cano, pero en realidad, con su magis-
terio, representaba a una Iglesia capaz 
de afrontar sin complejos las grandes 
cuestiones de la contemporaneidad. 

Queridos amigos de Carpineto 
Romano, no tenemos tiempo para 
profundizar en estas cuestiones. La 
Eucaristía que estamos celebrando, el 
sacramento del amor, nos impulsa a lo 
esencial: la caridad, el amor a Cristo 
que renueva a los hombres y al mun-
do; esto es lo esencial, y lo vemos bien, 
casi lo percibimos en las expresiones de 

san Pablo en la carta a Filemón. En esta 
breve nota, de hecho, se percibe toda la 
dulzura y al mismo tiempo el poder re-
volucionario del Evangelio; se advierte 
el estilo discreto y a la vez irresistible de 
la caridad, que, como he escrito en mi 
encíclica social Caritas in veritate, «es 
la principal fuerza impulsora del au-
téntico desarrollo de cada persona y de 
toda la humanidad» (n. 1). Con alegría 
y con afecto os dejo, por tanto, el man-
damiento antiguo y siempre nuevo: 
amaos como Cristo nos ha amado, y 
con este amor sed sal y luz del mundo. 
Así seréis fieles a la herencia de vuestro 
gran y venerado conciudadano, el Papa 
León XIII. Y que así sea en toda la Igle-
sia. Amén.

VIAJES APOSTÓLICOS - Viaje al Reino Unido (16-19 de septiembre de 2010)

Encuentro del Papa, Benedicto XVI,
con los periodistas durante el vuelo 

al Reino Unido

Jueves, 16 de septiembre de 2010 

P. Lombardi: Santidad, bienvenido 
entre nosotros y gracias por su disponi-
bilidad. Tenemos un grupo de setenta 
periodistas, aquí presentes, de distintas 
partes del mundo. Naturalmente algu-
nos vienen expresamente del Reino Uni-
do para unirse desde el vuelo a nuestro 
grupo. Como de costumbre, han hecho 
llegar estos días distintas preguntas que 
le proponemos en esta primera conver-

sación, al inicio de un viaje muy espe-
rado y comprometido, que confiamos 
sea bellísimo. He elegido una serie de 
cuestiones, entre las planteadas, y se las 
presento en italiano a fin de no fatigarle 
demasiado. Los periodistas se ayudarán 
en la comprensión si no hablan bien 
italiano. La primera pregunta: durante 
la preparación de este viaje ha habido 
discusiones y posturas contrarias. En la 
tradición pasada del país han existido 
fuertes posturas anticatólicas. ¿Está us-
ted preocupado por cómo se le acogerá?

Santo Padre: Ante todo, buenos 
días y buen vuelo a todos. Debo de-
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cir que no estoy preocupado, porque 
cuando fui a Francia se dijo: «Éste es 
el país más anticlerical, con fuertes 
corrientes anticlericales y un mínimo 
de fieles». Cuando fui a la Repúbli-
ca Checa se dijo: «Éste es el país más 
arreligioso de Europa y también el más 
anticlerical». Así, todos los países occi-
dentales tienen, cada uno en su forma 
específica, según su propia historia, 
fuertes corrientes anticlericales o an-
ticatólicas, pero también siempre una 
presencia fuerte de fe. De tal manera, 
en Francia y en la República Checa 
contemplé y viví una calurosa acogida 
de parte de la comunidad católica; una 
fuerte atención de parte de agnósticos 
que, en cambio, están en búsqueda, 
quieren conocer, encontrar los valores 
que impulsan a la humanidad y que 
estuvieron muy atentos al hecho de 
que pudieran oír de mí algo también 
en este sentido; y la tolerancia y el res-
peto de cuantos son anticatólicos. Na-
turalmente Gran Bretaña tiene su pro-
pia historia de anticatolicismo; esto es 
obvio. Pero es igualmente un país con 
una gran historia de tolerancia. Así que 
estoy seguro de que, por un lado, ha-
brá acogida positiva de los católicos, de 
los creyentes en general, y atención de 
cuantos buscan cómo proseguir en este 
tiempo nuestro, y respeto y tolerancia 
recíprocos. Donde existe un anticatoli-
cismo, sigo adelante con gran valentía 
y con alegría. 

P. Lombardi: El Reino Unido, como 
muchos otros países occidentales -es un 
tema que ya ha tocado en la primera res-

puesta-, está considerado como un país 
laico. Existe un fuerte movimiento de 
ateísmo, incluso con motivaciones cultu-
rales. Con todo, tiene también signos de 
que la fe religiosa, en particular en Je-
sucristo, sigue viva a un nivel personal. 
¿Qué puede significar esto para los cató-
licos y anglicanos? ¿Se puede hacer algo 
para que la Iglesia, como institución, sea 
más creíble y atractiva para todos?

Santo Padre: Diría que una Iglesia 
que busca sobre todo ser atractiva esta-
ría ya en un camino equivocado, por-
que la Iglesia no trabaja para sí misma, 
no trabaja para aumentar sus cifras y 
así su propio poder. La Iglesia está al 
servicio de otro: sirve no para ella mis-
ma, para ser un cuerpo fuerte, sino que 
sirve para hacer accesible el anuncio 
de Jesucristo, las grandes verdades y 
las grandes fuerzas de amor, amor de 
reconciliación que se ha presentado en 
esta figura y que viene siempre de la 
presencia de Jesucristo. En este sentido, 
la Iglesia no busca su propio atractivo, 
sino que debe ser transparente para Je-
sucristo y, en la medida en que no exis-
ta para sí misma, como cuerpo fuerte, 
poderoso en el mundo, que quiere te-
ner poder, sino que sea sencillamente 
voz de otro, se hace realmente trans-
parente para la gran figura de Cristo 
y las grandes verdades que ha traído a 
la humanidad. La fuerza del amor, en 
ese momento, se escucha, se acepta. La 
Iglesia no debería considerarse a sí mis-
ma, sino ayudar a considerar al otro y 
ella misma ver y hablar del otro y por 
el otro. Me parece que, en este sentido, 
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tanto anglicanos como católicos ven 
que no se sirven a sí mismos, sino que 
son instrumentos de Cristo, amigos del 
Esposo, como dice san Juan, si ambos 
realizan la prioridad de Cristo y no la 
de sí mismos; también se unen, porque 
en ese momento la prioridad de Cristo 
los congrega y ya no son competidores, 
buscando cada uno el mayor número, 
sino que están juntos en el compromi-
so por la verdad de Cristo que penetra 
en este mundo y así se encuentran tam-
bién recíprocamente en un verdadero y 
fecundo ecumenismo. 

P. Lombardi: Gracias, Santidad. 
Una tercera pregunta. Como se sabe y se 
ha puesto de relieve en recientes sondeos, 
el escándalo de los abusos sexuales ha 
sacudido la confianza de los fieles en la 
Iglesia. ¿Como piensa contribuir al resta-
blecimiento de esta confianza?

Santo Padre: Ante todo, debo decir 
que estas revelaciones han sido para mí 
un impacto, no sólo una gran tristeza. 
Es difícil entender cómo ha sido posi-
ble esta perversión del ministerio sacer-
dotal. El sacerdote, en el momento de 
la ordenación, preparado durante años 
para ese instante, dice «sí» a Cristo 
para hacerse su voz, su boca, su mano, 
y servir con toda la existencia, a fin de 
que el buen Pastor, que ama y ayuda y 
guía hacia la verdad, esté presente en el 
mundo. Es difícil de comprender cómo 
un hombre que ha hecho y dicho esto 
puede caer después en tal perversión. 
Es una enorme tristeza, tristeza tam-
bién porque la autoridad de la Iglesia 

no ha sido suficientemente vigilante ni 
veloz, decidida en la adopción de las 
medidas necesarias. Por todo ello, es-
tamos en un momento de penitencia, 
de humildad y de renovada sinceridad. 
Como escribí a los obispos irlandeses, 
me parece que ahora debemos llevar 
a cabo un tiempo de penitencia, un 
tiempo de humildad y renovar y volver 
a aprender con absoluta sinceridad. En 
cuanto a las víctimas, diría que son im-
portantes tres cosas. El primer interés 
son las víctimas: ¿cómo podemos repa-
rar? ¿Qué podemos hacer para ayudar 
a estas personas a superar este trauma, 
a reencontrar la vida, a reencontrar 
también la confianza en el mensaje de 
Cristo? Solicitud, compromiso por las 
víctimas, es la prioridad, con ayuda ma-
terial, psicológica, espiritual. Segundo: 
el problema de las personas culpables. 
La pena justa es excluirlas de toda posi-
bilidad de acceso a los jóvenes, porque 
sabemos que se trata de una enferme-
dad y la voluntad libre no funciona 
donde existe esta enfermedad. Por lo 
tanto, debemos proteger a estas perso-
nas de sí mismas y encontrar el modo 
de ayudarlas y de apartarlas de todo ac-
ceso a los jóvenes. El tercer punto es la 
prevención en la educación, en la elec-
ción de los candidatos al sacerdocio: 
estar tan atentos que, hasta donde es 
humanamente posible, se excluyan fu-
turos casos. Y desearía en este momen-
to agradecer igualmente al Episcopado 
británico su atención, su colaboración, 
tanto con la Sede de Pedro como con 
las instancias públicas. En la atención 
hacia las víctimas y el derecho, me pa-
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rece que el Episcopado británico ha he-
cho y hace un gran trabajo, y por ello le 
estoy muy agradecido. 

P. Lombardi: Santidad, la figura 
del cardenal Newman evidentemente es 
muy significativa para usted: por el car-
denal Newman usted hace la excepción 
de presidir su beatificación. ¿Piensa que 
su recuerdo puede ayudar a superar las 
divisiones entre anglicanos y católicos? Y 
¿cuáles son los aspectos de su personalidad 
que desea resaltar más?

Santo Padre: El cardenal Newman 
es sobre todo, por un lado, un hom-
bre moderno, que vivió todo el proble-
ma de la modernidad; vivió también 
el problema del agnosticismo, de la 
imposibilidad de conocer a Dios, de 
creer; un hombre que durante toda su 
vida estuvo en camino; en camino para 
dejarse transformar por la verdad, en 
una búsqueda de gran sinceridad y de 
gran disponibilidad a conocer mejor y 
a encontrar, a aceptar la vía para la ver-
dadera vida. Esta modernidad interior 
de su ser y de su vida implica la moder-
nidad de su fe: no es una fe en fórmulas 
de un tiempo pasado; es una fe en for-
ma personalísima, vivida, sufrida, en-
contrada en un largo camino de reno-
vación y de conversiones. Es un hom-
bre de gran cultura que, por un lado, 
participa en nuestra cultura escéptica 
de hoy, en el interrogante: «¿Podemos 
comprender algo cierto sobre la verdad 
del hombre, del ser? ¿o no? Y ¿cómo 
podemos llegar a la convergencia de las 
verosimilitudes?». Un hombre que, por 

otro lado, con una gran cultura en el 
conocimiento de los Padres de la Igle-
sia, estudió y renovó la génesis interna 
de la fe, reconocida así su figura y su 
constitución interior; es un hombre 
de una gran espiritualidad, de un gran 
humanismo, un hombre de oración, de 
una relación profunda con Dios y de 
una relación propia y por ello también 
de una relación profunda con los de-
más hombres de su tiempo y del nues-
tro. Diría, por lo tanto, estos tres ele-
mentos: modernidad de su existencia, 
con todas las dudas y los problemas de 
nuestra existencia de hoy; gran cultura, 
conocimiento de los grandes tesoros de 
la cultura de la humanidad, disponibi-
lidad de búsqueda permanente, de re-
novación permanente; y espiritualidad: 
vida espiritual, vida con Dios, dan a 
este hombre una grandeza excepcional 
para nuestro tiempo. Por ello es una fi-
gura de Doctor de la Iglesia para noso-
tros, para todos, y también un puente 
entre anglicanos y católicos. 

P. Lombardi: Y una última pregun-
ta: esta visita ostenta el rango de visita 
de Estado -así se ha calificado-. ¿Ello 
qué significa para las relaciones entre la 
Santa Sede y el Reino Unido? ¿Existen 
puntos importantes de sintonía, en parti-
cular ante los grandes desafíos del mundo 
actual?

Santo Padre: Estoy muy agradecido 
a Su Majestad, la reina Isabel II, que ha 
querido dar a esta visita el rango de una 
visita de Estado y que ha expresado el 
carácter público de esta visita, así como 
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la responsabilidad común entre política 
y religión para el futuro del continen-
te, para el futuro de la humanidad: la 
gran responsabilidad, común, para que 
los valores que crean justicia y política 
y que proceden de la religión caminen 
juntos en nuestro tiempo. Naturalmen-
te el hecho de que jurídicamente se trate 
de una visita de Estado no hace de esta 
visita un acontecimiento político, por-
que aunque el Papa es jefe de Estado, 
éste es sólo un instrumento para garan-
tizar la independencia de su anuncio y 
el carácter público de su labor de pastor. 
En este sentido, también la visita de Es-
tado es sustancial y esencialmente una 
visita pastoral, esto es, una visita en la 
responsabilidad de la fe para la cual el 
sumo Pontífice, el Papa, existe. Natu-
ralmente, este carácter de visita de Es-
tado pone en el centro de la atención 
precisamente las coincidencias entre los 
intereses de la política y de la religión. 
La política sustancialmente está creada 
para garantizar la justicia y, con la jus-
ticia, la libertad; pero la justicia es un 
valor moral, un valor religioso, y así la 
fe, el anuncio del Evangelio, en el tema 
de la justicia se une a la política, y aquí 
nacen asimismo los intereses comunes. 
Gran Bretaña tiene una gran experien-
cia y una gran actividad en la lucha con-
tra los males de este tiempo, contra la 
miseria, la pobreza, las enfermedades, la 
droga, y todas estas batallas contra la mi-
seria, la pobreza, la esclavitud del hom-
bre, el abuso del hombre, la droga... son 
también los objetivos de la fe, porque 
son objetivos de la humanización del 
hombre a fin de que se restituya la ima-

gen de Dios frente a las destrucciones 
y las devastaciones. Una segunda tarea 
común es el compromiso por la paz en 
el mundo y la capacidad de vivir la paz, 
la educación para la paz; crear las virtu-
des que capacitan al hombre para la paz. 
Y, finalmente, un elemento esencial de 
la paz es el diálogo entre las religiones, 
la tolerancia, la apertura del uno con el 
otro, y tal es un objetivo profundo tanto 
de Gran Bretaña, como sociedad, como 
de la fe católica: la apertura al exterior, 
al diálogo, y de esta forma a la verdad y 
al camino común de la humanidad, así 
como al reencuentro de los valores que 
constituyen el fundamento de nuestro 
humanismo.

Saludo del Papa, Benedicto XVI,
durante la audiencia con su 

Majestad la Reina 

Palacio de Holyroodhouse, Edimbur-
go. Jueves, 16 de septiembre de 2010

Majestad:

Gracias por su gentil invitación a 
visitar oficialmente el Reino Unido y 
por sus atentas palabras de saludo en 
nombre del pueblo británico. Al dar 
las gracias a Vuestra Majestad, me sea 
permitido extender mi saludo a todas 
las gentes del Reino Unido y ofrecerles 
mi amistad a todos y cada uno.

Me complace comenzar mi viaje sa-
ludando a los miembros de la Familia 
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Real, agradeciendo en particular a Su 
Alteza Real el Duque de Edimburgo 
la amable acogida que me ha dispen-
sado en el aeropuerto de Edimburgo. 
Expreso mi agradecimiento igualmen-
te a los actuales Gobiernos de Vuestra 
Majestad, y también a los anteriores,  y 
a cuantos han trabajado con ellos para 
hacer posible esta ocasión, incluyendo 
a Lord Patten y al ex Secretario de Es-
tado Murphy. También agradezco vi-
vamente la labor del grupo parlamen-
tario de todos los partidos concerniente 
a la Santa Sede, el cual ha contribuido 
enormemente al fortalecimiento de las 
relaciones amistosas entre la Santa Sede 
y el Reino Unido.

Al comenzar mi visita al Reino Uni-
do en la capital histórica de Escocia, sa-
ludo en particular al Primer Ministro 
Salmond y a los representantes del Par-
lamento escocés. Como las Asambleas 
galesa y norirlandesa, que el Parlamen-
to escocés crezca para ser una expresión 
de las buenas tradiciones y la cultura 
propia de los escoceses, y se esfuerce 
en servir a sus mejores intereses con un 
espíritu de solidaridad y preocupación 
por el bien común.

El nombre de Holyroodhouse, la re-
sidencia oficial de Vuestra Majestad 
en Escocia, recuerda la “Santa Cruz” 
y evoca las profundas raíces cristianas 
que aún están presentes en todos los 
ámbitos de la vida británica. Los reyes 
de Inglaterra y Escocia han sido cris-
tianos desde tiempos muy antiguos y 
cuentan con destacados santos, como 

Eduardo el Confesor y Margarita de 
Escocia. Como Usted sabe, muchos de 
ellos ejercieron conscientemente sus 
tareas de gobierno a la luz del Evan-
gelio, y de esta manera modelaron 
profundamente la nación en torno al 
bien. Resultó así que el mensaje cris-
tiano ha sido una parte integral de la 
lengua, el pensamiento y la cultura de 
los pueblos de estas islas durante más 
de mil años. El respeto de sus antepa-
sados por la verdad y la justicia, la mi-
sericordia y la caridad, os llegan desde 
una fe que sigue siendo una fuerza po-
derosa para el bien de vuestro reino y 
el mayor beneficio de cristianos y no 
cristianos por igual.

Muchos ejemplos de esta fuerza del 
bien los encontramos en la larga histo-
ria de Gran Bretaña. Incluso en tiem-
pos relativamente recientes, debido a 
figuras como William Wilberforce y 
David Livingstone, Gran Bretaña in-
tervino directamente para detener la 
trata internacional de esclavos. Inspi-
radas por la fe, mujeres como Florence 
Nightingale sirvieron a los pobres y a 
los enfermos y establecieron nuevos 
métodos en la asistencia sanitaria que 
posteriormente se difundieron por 
doquier. John Henry Newman, cuya 
beatificación celebraré próximamen-
te, fue uno de los muchos cristianos 
británicos de su tiempo, cuya bondad, 
elocuencia y quehacer honraron a sus 
compatriotas. Todos ellos, y como és-
tos muchos más, se inspiraron en una 
recia fe, que germinó y se alimentó en 
estas islas. 
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También ahora, podemos recordar 
cómo Gran Bretaña y sus dirigentes 
se enfrentaron a la tiranía nazi que de-
seaba erradicar a Dios de la sociedad 
y negaba nuestra común humanidad 
a muchos, especialmente a los judíos, 
a quienes no consideraban dignos de 
vivir. Recuerdo también la actitud del 
régimen hacia los pastores cristianos o 
los religiosos que proclamaron la ver-
dad en el amor, se opusieron a los nazis 
y pagaron con sus vidas esta oposición. 
Al reflexionar sobre las enseñanzas 
aleccionadoras del extremismo ateo del 
siglo XX, jamás olvidemos cómo la ex-
clusión de Dios, la religión y la virtud 
de la vida pública conduce finalmente 
a una visión sesgada del hombre y de 
la sociedad y por lo tanto a una visión 
“restringida de la persona y su destino” 
(Caritas in veritate, 29). 

Hace sesenta y cinco años, Gran Bre-
taña jugó un papel esencial en la forja 
del consenso internacional de posgue-
rra, que favoreció la creación de las 
Naciones Unidas y marcó el comienzo 
de un período de paz y prosperidad en 
Europa hasta entonces desconocido. 
En los últimos años, la comunidad 
internacional ha seguido de cerca los 
acontecimientos en Irlanda del Norte, 
que condujeron a la firma del Acuerdo 
de Viernes Santo y a la restitución de 
competencias a la Asamblea de Irlanda 
del Norte. El Gobierno de Vuestra Ma-
jestad y el Gobierno de Irlanda, junto 
a los dirigentes políticos, religiosos y 
civiles de Irlanda del Norte, ayudaron 
al alumbramiento de una solución pa-

cífica del conflicto. Animo a todos a 
seguir recorriendo juntos con valentía 
el camino trazado hacia una paz justa 
y duradera.

Al mirar al exterior, el Reino Unido 
sigue siendo, política y económicamen-
te, una figura clave en el ámbito inter-
nacional. Vuestro Gobierno y vuestro 
pueblo son los forjadores de ideas que 
influyen mucho más allá de las Islas 
británicas. Esto les impone una espe-
cial obligación de actuar con sabiduría 
en aras del bien común. Del mismo 
modo, dado que sus opiniones tienen 
una audiencia tan amplia, los medios 
de comunicación británicos tienen una 
responsabilidad más grave que la ma-
yoría y una mayor oportunidad para 
promover la paz de las naciones, el 
desarrollo integral de los pueblos y la 
difusión de los auténticos derechos hu-
manos. Que todos los británicos sigan 
viviendo en consonancia con los valo-
res de honestidad, respeto e imparcia-
lidad que les han merecido la estima y 
admiración de muchos. 

En la actualidad, el Reino Unido se 
esfuerza por ser una sociedad moderna 
y multicultural. Que en esta exigente 
empresa mantenga siempre su respeto 
por esos valores tradicionales y expre-
siones culturales que formas más agre-
sivas de secularismo ya no aprecian o 
siquiera toleran. Que esto no debilite 
la raíz cristiana que sustenta sus liberta-
des; y que este patrimonio, que siempre 
ha buscado el bien de la nación, sirva 
constantemente de ejemplo a vuestro 
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Gobierno y a vuestro pueblo de cara a 
los dos mil millones de miembros de 
la Commonwealth y a la gran familia 
de naciones de habla inglesa de todo 
el mundo. 

Que Dios bendiga a Vuestra Majes-
tad y a todos los habitantes de vuestro 
reino. Gracias.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa

Bellahouston Park – Glasgow. Jueves, 
16 de septiembre de 2010

Queridos hermanos y hermanas en 
Cristo

“Está cerca de vosotros el Reino 
de Dios” (Lc 10, 9). Con estas pala-
bras del Evangelio que acabamos de 
escuchar, os saludo a todos con gran 
afecto en el Señor. En verdad, el Rei-
no de Dios está ya entre nosotros. En 
esta celebración de la Eucaristía, en la 
que la Iglesia en Escocia se congrega en 
torno al altar en unión con el Sucesor 
de Pedro, reafirmemos nuestra fe en la 
Palabra de Cristo y nuestra esperanza 
en sus promesas, una esperanza que 
nunca defrauda. Saludo cordialmente 
al Cardenal O’Brien y a los Obispos es-
coceses. Agradezco particularmente al 
Arzobispo Conti sus amables palabras 
de bienvenida de vuestra parte y expre-
so mi profunda gratitud por el trabajo 
que el Gobierno británico y escocés y 

las autoridades municipales de Glas-
gow han llevado a cabo para que fuera 
posible este encuentro.

El Evangelio de hoy nos recuerda que 
Cristo continúa enviando a sus discí-
pulos a todo el mundo para proclamar 
la venida de su Reino y llevar su paz al 
mundo, empezando casa por casa, fa-
milia por familia, ciudad por ciudad. 
Vengo a vosotros, hijos espirituales de 
San Andrés, como heraldo de la paz y 
a confirmaros en la fe de Pedro (cf. Lc 
22, 32). Me dirijo a vosotros con emo-
ción, no muy lejos del lugar donde mi 
amado predecesor, el Papa Juan Pablo 
II, celebró la Misa con vosotros, hace 
casi treinta años, recibido por la mul-
titud más numerosa que jamás se haya 
visto en la historia de Escocia.

Muchas cosas han ocurrido en Es-
cocia y en la Iglesia en este país desde 
aquella histórica visita. Compruebo 
con gran satisfacción que la invitación 
que el Papa, Juan Pablo II, os hizo para 
caminar unidos con vuestros hermanos 
cristianos, ha producido mayor con-
fianza y amistad con los miembros de 
la Iglesia de Escocia, la Iglesia Episco-
pal Escocesa y otros. Os animo a conti-
nuar rezando y trabajando con ellos en 
la construcción de un futuro más lumi-
noso para Escocia, basado en nuestra 
común herencia cristiana. En la pri-
mera lectura de hoy, hemos escucha-
do el llamamiento de San Pablo a los 
romanos a que reconozcan que, como 
miembros del Cuerpo de Cristo, nos 
pertenecemos los unos a los otros (cf. 
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Rm 12, 5) y debemos convivir respe-
tándonos y amándonos mutuamente. 
En este espíritu, saludo a los represen-
tantes ecuménicos que nos honran con 
su presencia. Este año se conmemora 
el cuatrocientos cincuenta aniversario 
de la Asamblea de la Reforma, y tam-
bién el centenario de la Conferencia 
Misionera Mundial en Edimburgo, 
que es considerada por muchos como 
el origen del movimiento ecuménico 
moderno. Demos gracias a Dios por 
la promesa que representa el entendi-
miento y la cooperación ecuménica 
para un testimonio común de la ver-
dad salvadora de la Palabra de Dios, 
en medio de los rápidos cambios de la 
sociedad actual.

Entre los diferentes dones que San 
Pablo enumera para la edificación de 
la Iglesia, está el de enseñar (cf. Rm 
12, 7). La predicación del Evangelio 
siempre ha estado acompañada por el 
interés por la palabra: la palabra inspi-
rada por Dios y la cultura en la que esta 
palabra echa raíces y florece. Aquí, en 
Escocia, pienso por ejemplo en las tres 
universidades fundadas por los papas 
durante la edad media, incluyendo la 
de San Andrés, a punto de celebrar el 
sexto centenario de su fundación. En 
los últimos treinta años, con la ayuda 
de las autoridades civiles, las escuelas 
católicas en Escocia han asumido el de-
safío de brindar una educación integral 
a un mayor número de estudiantes, y 
esto ha ayudado a los jóvenes no sólo 
en su camino de crecimiento espiri-
tual y humano, sino también en su 

incorporación a la vida profesional y 
pública. Se trata de un signo de gran 
esperanza para la Iglesia, y animo a los 
profesionales católicos, a los políticos y 
profesores de Escocia a no perder nun-
ca de vista que están llamados a poner 
sus talentos y su experiencia al servicio 
de la fe, trabajando por la cultura esco-
cesa actual en todos sus ámbitos.

La evangelización de la cultura es de 
especial importancia en nuestro tiem-
po, cuando la “dictadura del relativis-
mo” amenaza con oscurecer la verdad 
inmutable sobre la naturaleza del hom-
bre, sobre su destino y su bien último. 
Hoy en día, algunos buscan excluir de 
la esfera pública las creencias religiosas, 
relegarlas a lo privado, objetando que 
son una amenaza para la igualdad y la 
libertad. Sin embargo, la religión es en 
realidad garantía de auténtica libertad 
y respeto, que nos mueve a ver a cada 
persona como un hermano o herma-
na. Por este motivo, os invito parti-
cularmente a vosotros, fieles laicos, en 
virtud de vuestra vocación y misión 
bautismal, a ser no sólo ejemplo de fe 
en público, sino también a plantear en 
el foro público los argumentos promo-
vidos por la sabiduría y la visión de la 
fe. La sociedad actual necesita voces 
claras que propongan nuestro derecho 
a vivir, no en una selva de libertades 
autodestructivas y arbitrarias, sino en 
una sociedad que trabaje por el verda-
dero bienestar de sus ciudadanos y les 
ofrezca guía y protección en su debili-
dad y fragilidad. No tengáis miedo de 
ofrecer este servicio a vuestros herma-
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nos y hermanas, y al futuro de vuestra 
amada nación. 

San Ninián, cuya fiesta celebramos 
hoy, no tuvo miedo de elevar su voz 
en solitario. Siguiendo las huellas de 
los discípulos que nuestro Señor envió 
antes que él, Ninián fue uno de los pri-
meros misioneros católicos en traer la 
buena noticia de Jesucristo a sus herma-
nos británicos. Su Iglesia de su misión 
en Galloway se convirtió en centro de 
la primera evangelización de este país. 
Este trabajo fue retomado más tarde 
por San Mungo, patrón de Glasgow, y 
por otros santos, entre los que debemos 
destacar San Columba y Santa Margari-
ta. Inspirados en ellos, muchos hombres 
y mujeres han trabajado durante siglos 
para transmitiros la fe. ¡Esforzaos en ser 
dignos de esta gran tradición! Que la 
exhortación de San Pablo, en la primera 
lectura, sea para vosotros una constante 
inspiración: “En la actividad, no seáis 
descuidados, en el espíritu manteneos 
ardientes. Servid constantemente al Se-
ñor. Que la esperanza os tenga alegres: 
estad firmes en la tribulación, sed asi-
duos a la oración” (Rm 12, 11-12).

Me gustaría ahora dirigirme espe-
cialmente a los Obispos de Escocia. 
Queridos hermanos, quiero animaros 
en vuestra dedicación pastoral a los 
católicos escoceses.  Como sabéis, uno 
de vuestros primeros deberes pastorales 
está en relación a vuestros sacerdotes 
(cf. Presbyterorum Ordinis, 7) y su san-
tificación. Igual que ellos son un alter 
Christus para la comunidad católica, 

vosotros lo sois para ellos. En vuestro 
ministerio fraterno con vuestros sacer-
dotes, vivid en plenitud la caridad que 
brota de Cristo, colaborando con todos 
ellos, en particular con quienes tienen 
escaso contacto con sus hermanos en el 
sacerdocio. Rezad con ellos por las vo-
caciones, para que el Señor de la mies 
envíe trabajadores a su mies (cf. Lc 10, 
2). Ya que la Eucaristía hace la Iglesia, 
el sacerdocio es algo central para la vida 
de la Iglesia. Ocupaos personalmente de 
formar a vuestros sacerdotes como un 
cuerpo de hombres que alientan a otros 
a dedicarse totalmente al servicio de 
Dios Todopoderoso. Cuidad también 
de vuestros diáconos, cuyo ministerio 
de servicio está asociado de manera es-
pecial con el orden de los obispos. Sed 
padres y ejemplo de santidad para ellos, 
animándolos a crecer en conocimiento 
y sabiduría en el ejercicio de la misión 
de predicar a la que han sido llamados.

Queridos sacerdotes de Escocia, es-
táis llamados a la santidad y al servicio 
del pueblo de Dios conformando vues-
tras vidas con el misterio de la cruz del 
Señor. Predicad el evangelio con un 
corazón puro y con recta conciencia. 
Dedicaos sólo a Dios y seréis ejemplo 
luminoso de santidad, de vida sencilla 
y alegre para los jóvenes: ellos, por su 
parte, desearán seguramente unirse a 
vosotros en vuestro solícito servicio al 
pueblo de Dios. Que el ejemplo de San 
Juan Ogilvie, hombre abnegado, desin-
teresado y valiente, os inspire a todos. 
Igualmente, os animo a vosotros, mon-
jes, monjas y religiosos de Escocia, a ser 
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una luz puesta en lo alto de un monte, 
llevando una auténtica vida cristiana de 
oración y acción que sea testimonio lu-
minoso del poder del Evangelio. 

Finalmente, deseo dirigirme a voso-
tros, mis queridos jóvenes católicos de 
Escocia. Os apremio a llevar una vida 
digna de nuestro Señor (cf. Ef 4,1) y 
de vosotros mismos. Hay muchas ten-
taciones que debéis afrontar cada día 
-droga, dinero, sexo, pornografía, alco-
hol- y que el mundo os dice que os da-
rán felicidad, cuando, en verdad, estas 
cosas son destructivas y crean división. 
Sólo una cosa permanece: el amor per-
sonal de Jesús por cada uno de voso-
tros. Buscadlo, conocedlo y amadlo, y 
él os liberará de la esclavitud de la exis-
tencia deslumbrante, pero superficial, 
que propone frecuentemente la socie-
dad actual. Dejad de lado todo lo que 
es indigno y descubrid vuestra propia 
dignidad como hijos de Dios. En el 
evangelio de hoy, Jesús nos pide que 
oremos por las vocaciones: elevo mi 
súplica para que muchos de vosotros 
conozcáis y améis a Jesús y, a través de 
este encuentro, os dediquéis por com-
pleto a Dios, especialmente aquéllos 
de vosotros que habéis sido llamados al 
sacerdocio o a la vida religiosa. Éste es 
el desafío que el Señor os dirige hoy: la 
Iglesia ahora os pertenece a vosotros.

Queridos amigos, una vez más expre-
so mi alegría de poder celebrar la misa 
con vosotros. Y me siento feliz de poder 
aseguraros mis oraciones en la antigua 
lengua de vuestro país: Sìth agus beanna-

chd Dhe dhuib uile; Dia bhi timcheall oi-
rbh; agus gum beannaicheadh Dia Alba. 
La paz y la bendición de Dios sea con 
todos vosotros; que Dios os proteja; y 
que Dios bendiga el pueblo de Escocia.

Saludo del Papa, Benedicto XVI,
a los profesores y religiosos del 

Colegio Universitario Santa María 
de Twickenham (London Borough 

of Richmond) en la celebración de la 
Educación Católica

Viernes, 17 de septiembre de 2010.

 Excelentísimo Secretario de Estado de 
Educación, 

Señor Obispo Stack, Doctor Naylor, 
Reverendos Padres, Hermanos y Herma-
nas en Cristo:

Me complace tener esta oportunidad 
para rendir homenaje a la destacada 
contribución, brindada por religiosos y 
religiosas en esta tierra, a la noble tarea 
de la educación. Doy las gracias a los 
jóvenes por sus magníficas canciones, 
y agradezco a la Hermana Teresa  sus 
palabras. A ella y a todos los hombres 
y mujeres que dedican sus vidas a en-
señar a los jóvenes, deseo manifestarles 
mis sentimientos de profundo agrade-
cimiento. Formáis a las nuevas genera-
ciones no sólo en el conocimiento de la 
fe, sino en cada aspecto de lo que signi-
fica vivir como ciudadanos maduros y 
responsables en el mundo actual. 
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Como sabéis, la tarea de un maestro 
no es sencillamente comunicar infor-
mación o proporcionar capacitación en 
unas habilidades orientadas al beneficio 
económico de la sociedad; la educación 
no es y nunca debe considerarse como 
algo meramente utilitario. Se trata de la 
formación de la persona humana, prepa-
rándola para vivir en plenitud. En una 
palabra, se trata de impartir sabiduría. Y 
la verdadera sabiduría es inseparable del 
conocimiento del Creador, porque «en 
sus manos estamos nosotros y nuestras 
palabras y toda la prudencia y destreza 
de nuestras obras» (Sab 7,16).

Los monjes percibieron con claridad 
esta dimensión trascendente del estudio 
y la enseñanza, que tanto contribuyó a 
la evangelización de estas islas. Me re-
fiero a los benedictinos que acompaña-
ron a San Agustín en su misión a Ingla-
terra; a los discípulos de San Columba-
no, que propagaron la fe por Escocia y 
el norte de Inglaterra; a San David y sus 
compañeros en Gales. Ya que la bús-
queda de Dios, que está en el corazón 
de la vocación monástica, requiere un 
compromiso activo con los medios por 
los que Él se da a conocer -su creación 
y su Palabra revelada-, era natural que 
el monasterio tuviera una biblioteca y 
una escuela (cf. Discurso a los represen-
tantes del mundo de la cultura en el “Co-
legio de los Bernardinos” en París, el 12 
de septiembre de 2008). La dedicación 
monacal al aprendizaje como senda de 
encuentro con la Palabra de Dios en-
carnada sentó las bases de nuestra cul-
tura y  civilización occidentales. 

Al mirar a mi alrededor hoy en día, 
veo a muchos religiosos de vida activa 
cuyo carisma incluye la educación de los 
jóvenes. Ello me ofrece la oportunidad 
de dar gracias a Dios por la vida y obra de 
la Venerable María Ward, originaria de 
esta tierra, cuya visión de la vida religiosa 
apostólica femenina ha dado tantos fru-
tos. Yo mismo, siendo niño, fui educado 
por las “Damas Inglesas”, y tengo hacia 
ellas una profunda deuda de gratitud. 
Muchos pertenecéis a congregaciones 
dedicadas a la enseñanza, que han lleva-
do la luz del Evangelio a tierras lejanas, 
como parte de la gran obra misionera de 
la Iglesia. También doy gracias a Dios 
por esto y le alabo. A menudo, pusis-
teis las bases de la previsión educativa 
mucho antes de que el Estado asumiera 
la responsabilidad de este servicio vital 
tanto para el individuo como para la so-
ciedad. Como los papeles respectivos de 
la Iglesia y el Estado en el ámbito de la 
educación siguen evolucionando, nun-
ca olvidéis que los religiosos tienen una 
única contribución que ofrecer a este 
apostolado, sobre todo a través de sus 
vidas consagradas a Dios y por medio 
de su fidelidad: el testimonio de amor a 
Cristo, el Maestro por excelencia.

En efecto, la presencia de los religio-
sos en las escuelas católicas es un signo 
que recuerda intensamente el tan dis-
cutido ethos católico que debe permear 
todos los aspectos de la vida escolar. 
Esto va más allá de la evidente exigen-
cia de que el contenido de la enseñanza 
concuerde siempre con la doctrina de 
la Iglesia. Se trata de que la vida de fe 
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sea la fuerza impulsora de toda activi-
dad escolar, para que la misión de la 
Iglesia se desarrolle con eficacia, y los 
jóvenes puedan descubrir la alegría de 
participar en “el ser para los demás”, 
propio de Cristo (cf. Spe Salvi, 28). 

Antes de concluir, deseo añadir una 
palabra especial de aprecio hacia quie-
nes tienen la tarea de garantizar que 
nuestras escuelas ofrezcan un entorno 
seguro para niños y jóvenes. Nuestra 
responsabilidad hacia aquéllos que nos 
han confiado su formación cristiana 
no puede exigir menos. De hecho, la 
vida de fe se puede cultivar con eficacia 
cuando prevalece un clima de confian-
za respetuosa y afectuosa. Rezo para 
que ello siga siendo un sello distintivo 
de las escuelas católicas en este país.

Con estos sentimientos, queridos 
hermanos y hermanas, os invito ahora 
a poneros en pie y orar. 

Señor Obispo Stack, le ruego, como 
Presidente de la Junta de Gobierno de 
la Universidad de Santa María, que 
reciba, en nombre del Colegio, este 
mosaico de la Santísima Virgen María, 
que obsequio.

Saludo del Papa, Benedicto XVI,
a los alumnos

Queridos hermanos y hermanas en 
Cristo, queridos jóvenes:

Quiero manifestaros ante todo mi 
alegría por estar con vosotros hoy aquí. 

Os saludo con cariño a todos los que 
habéis venido a la Universidad de Saint 
Mary desde las diversas escuelas y facul-
tades católicas de todo el Reino Unido, 
y a los que seguís este encuentro a través 
de la televisión o internet. Agradezco al 
Obispo McMahon su amable bienve-
nida. Doy las gracias también al coro 
y a la orquesta por la preciosa música 
que ha dado comienzo a nuestra cele-
bración, e igualmente deseo expresar 
mi gratitud a la Señorita Bellot y Elaine 
por las amables palabras que me ha di-
rigido en nombre de todos los jóvenes 
aquí presentes. Con vistas a los próxi-
mos Juegos Olímpicos en Londres, me 
ha sido grato inaugurar esta fundación 
deportiva, llamada así en honor del 
Papa, Juan Pablo II, y rezo para que 
cuantos vengan aquí den gloria a Dios 
con sus actividades deportivas y disfru-
ten ellos mismos y los demás. 

No es frecuente que un Papa u otra 
persona tenga la posibilidad de hablar a 
la vez a los alumnos de todas las escuelas 
católicas de Inglaterra, Gales y Escocia. 
Y como tengo esta oportunidad, hay 
algo que deseo enormemente deciros. 
Espero que, entre quienes me escucháis 
hoy, esté alguno de los futuros santos 
del siglo XXI. Lo que Dios desea más de 
cada uno de vosotros es que seáis san-
tos. Él os ama mucho más de lo jamás 
podríais imaginar y quiere lo mejor para 
vosotros. Y, sin duda, lo mejor para vo-
sotros es que crezcáis en santidad.

Quizás alguno de vosotros nunca antes 
pensó esto. Quizás, alguno opina que la 
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santidad no es para él. Dejad que me ex-
plique. Cuando somos jóvenes, solemos 
pensar en personas a las que respetamos, 
admiramos y como las que nos gustaría 
ser. Puede que sea alguien que encon-
tramos en nuestra vida diaria y a quien 
tenemos una gran estima. O puede que 
sea alguien famoso. Vivimos en una cul-
tura de la fama, y a menudo se alienta a 
los jóvenes a modelarse según las figuras 
del mundo del deporte o del entreteni-
miento. Os pregunto: ¿Cuáles son las 
cualidades que veis en otros y que más 
os gustarían para vosotros? ¿Qué tipo de 
persona os gustaría ser de verdad?

Cuando os invito a ser santos, os pido 
que no os conforméis con ser de segun-
da fila. Os pido que no persigáis una 
meta limitada y que ignoréis las demás. 
Tener dinero posibilita ser generoso y 
hacer el bien en el mundo, pero, por 
sí mismo, no es suficiente para haceros 
felices. Estar altamente cualificado en 
determinada actividad o profesión es 
bueno, pero esto no os llenará de satis-
facción a menos que aspiremos a algo 
más grande aún. Llegar a la fama, no 
nos hace felices. La felicidad es algo que 
todos quieren, pero una de las mayores 
tragedias de este mundo es que muchí-
sima gente jamás la encuentra, porque 
la busca en los lugares equivocados. La 
clave para esto es muy sencilla: la ver-
dadera felicidad se encuentra en Dios. 
Necesitamos tener el valor de poner 
nuestras esperanzas más profundas so-
lamente en Dios, no en el dinero, la 
carrera, el éxito mundano o en nues-
tras relaciones personales, sino en Dios. 

Sólo él puede satisfacer las necesidades 
más profundas de nuestro corazón.

Dios no solamente nos ama con una 
profundidad e intensidad que difícil-
mente podremos llegar a comprender, 
sino que, además, nos invita a responder 
a su amor. Todos sabéis lo que sucede 
cuando encontráis a alguien interesante 
y atractivo, y queréis ser amigo suyo. 
Siempre esperáis resultar interesantes 
y atractivos, y que deseen ser vuestros 
amigos. Dios quiere vuestra amistad. 
Y cuando comenzáis a ser amigos de 
Dios, todo en la vida empieza a cam-
biar. A medida que lo vais conociendo 
mejor, percibís el deseo de reflejar algo 
de su infinita bondad en vuestra propia 
vida. Os atrae la práctica de las virtudes. 
Comenzáis a ver la avaricia y el egoís-
mo y tantos otros pecados como lo que 
realmente son, tendencias destructivas 
y peligrosas que causan profundo sufri-
miento y un gran daño, y deseáis evitar 
caer en esas trampas. Empezáis a sentir 
compasión por la gente con dificulta-
des y ansiáis hacer algo por ayudarles. 
Queréis prestar ayuda a los pobres y 
hambrientos, consolar a los tristes, de-
seáis ser amables y generosos. Cuando 
todo esto comience a sucederos, estáis 
en camino hacia la santidad.

En vuestras escuelas católicas, hay 
cada vez más iniciativas, además de las 
materias concretas que estudiáis y de las 
diferentes habilidades que aprendéis. 
Todo el trabajo que realizáis se sitúa en 
un contexto de crecimiento en la amis-
tad con Dios y todo ello debe surgir de 
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esta amistad. Aprendéis a ser no sólo 
buenos estudiantes, sino buenos ciuda-
danos, buenas personas. A medida que 
avanzáis en los diferentes cursos escola-
res, debéis ir tomando decisiones sobre 
las materias que vais a estudiar, comen-
zando a especializaros de cara a lo que 
más tarde vais a hacer en la vida. Esto 
es justo y conveniente. Pero recordad 
siempre que cuando estudiáis una ma-
teria, es parte de un horizonte mayor. 
No os contentéis con ser mediocres. 
El mundo necesita buenos científicos, 
pero una perspectiva científica se vuel-
ve peligrosa si ignora la dimensión re-
ligiosa y ética de la vida, de la misma 
manera que la religión se convierte en 
limitada si rechaza la legítima contribu-
ción de la ciencia en nuestra compren-
sión del mundo. Necesitamos buenos 
historiadores, filósofos y economistas, 
pero si su aportación a la vida huma-
na, dentro de su ámbito particular, se 
enfoca de manera demasiado reducida, 
pueden llevarnos por mal camino.

Una buena escuela educa integral-
mente a la persona en su totalidad. Y 
una buena escuela católica, además de 
este aspecto, debería ayudar a todos sus 
alumnos a ser santos. Sé que hay muchos 
no-católicos estudiando en las escuelas 
católicas de Gran Bretaña, y deseo in-
cluiros a todos vosotros en mi mensaje 
de hoy. Rezo para que también voso-
tros os sintáis movidos a la práctica de 
la virtud y crezcáis en el conocimiento y 
en la amistad con Dios junto a vuestros 
compañeros católicos. Sois para ellos 
un signo que les recuerda ese horizon-

te mayor, que está fuera de la escuela, 
y de hecho, es bueno que el respeto y 
la amistad entre miembros de diversas 
tradiciones religiosas forme parte de las 
virtudes que se aprenden en una escue-
la católica. Igualmente, confío en que 
queráis compartir con otros los valores e 
ideas aprendidos gracias a la educación 
cristiana que habéis recibido.  

Queridos amigos, os agradezco vues-
tra atención; os prometo que rezaré por 
vosotros, y os pido que recéis por mí. 
Espero veros a muchos de vosotros el 
próximo agosto, en la Jornada Mun-
dial de la Juventud, en Madrid. Mien-
tras tanto, que Dios os bendiga.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante el encuentro con los 

representantes del clero y los fieles de 
otras religiones

Waldegrave Drawing Room del Cole-
gio Universitario Santa María de Twic-
kenham (London Borough of Richmond). 
Viernes, 17 de septiembre de 2010

Distinguidos invitados,  queridos ami-
gos

Me alegra mucho tener la oportuni-
dad de encontrarme con vosotros, re-
presentantes de las diversas comunida-
des religiosas presentes en Gran Breta-
ña. Quisiera saludar tanto a los minis-
tros religiosos como a las personas que 
trabajan en la política, los negocios o la 
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industria. Agradezco al Dr. Azzam y al 
Rabino Jefe Lord Sacks los saludos que 
me han dirigido en vuestro nombre. 
En este saludo, permitidme igualmen-
te desear a la comunidad judía en Gran 
Bretaña y en todo el mundo una feliz y 
santa celebración del Yom Kippur.

Me gustaría comenzar señalando 
el aprecio que la Iglesia Católica tie-
ne por el importante testimonio de 
todos vosotros, hombres y mujeres 
de espíritu, en un momento donde 
las convicciones religiosas no siempre 
son bien entendidas o apreciadas. La 
presencia de creyentes comprometidos 
en diversos ámbitos de la vida social y 
económica habla por sí misma de que 
la dimensión espiritual de nuestras vi-
das es fundamental en nuestra identi-
dad como seres humanos o, en otras 
palabras, que el hombre no sólo vive 
de pan (cf. Dt 8, 3). Como seguidores 
de tradiciones religiosas diferentes que 
trabajamos juntos por el bien de toda 
la comunidad, ponemos de relieve la 
gran importancia de nuestra coopera-
ción en común, que complementa el 
aspecto personal de nuestro continuo 
diálogo.

En el plano espiritual, todos noso-
tros, por caminos diferentes, estamos 
personalmente comprometidos en un 
recorrido que da una respuesta al in-
terrogante más importante: el relativo 
al sentido último de nuestra existencia 
humana. El anhelo por lo sagrado es 
la búsqueda de la cosa necesaria y la 
única que puede satisfacer las aspira-

ciones del corazón humano. En el siglo 
quinto, San Agustín describió esta bús-
queda con las siguientes palabras: “Nos 
hiciste Señor para ti, y nuestro corazón 
está inquieto hasta que descanse en 
ti” (Confesiones, libro I, 1). Cuando 
nos embarcamos en esta aventura, nos 
damos cuenta cada vez más de que la 
iniciativa no depende de nosotros, sino 
del Señor: no se trata tanto de que le 
buscamos a Él, sino que es Él quien 
nos busca a nosotros; más aún es quien 
ha puesto en nuestros corazones ese 
anhelo de Él. 

Vuestra presencia y testimonio en 
el mundo recuerdan la importancia 
fundamental que tiene para la vida de 
cada hombre esta búsqueda espiritual 
en la que estamos comprometidos. 
Desde su propio ámbito, las ciencias 
humanas y naturales nos proporcio-
nan unos conocimientos asombrosos 
sobre algunos aspectos de nuestra 
existencia y enriquecen nuestra com-
prensión sobre el funcionamiento del 
universo físico, y de esta manera se 
pueden aprovechar para el mayor be-
neficio de la familia humana. Aun así, 
estas disciplinas no dan, ni pueden, 
una respuesta a la pregunta funda-
mental, porque su campo de acción es 
otro. No pueden satisfacer los deseos 
más profundos del corazón del hom-
bre; no pueden explicar plenamente 
nuestro origen y nuestro destino, por 
qué y para qué existimos; ni siquiera 
pueden darnos una respuesta exhaus-
tiva a la pregunta: “¿Por qué existe 
algo en vez de nada?”.
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La búsqueda de lo sagrado no de-
valúa otros campos de investigación 
humana. Al contrario, los sitúa en 
un contexto que acrecienta su im-
portancia como medios del ejercicio 
responsable de nuestro dominio sobre 
la creación. En la Biblia, leemos que, 
concluido el trabajo de la creación, 
Dios bendijo a nuestros primeros pa-
dres y les dijo: “Creced, multiplicaos, 
llenad la tierra y sometedla” (Gn 1, 
28). Nos confió la tarea de explorar 
y aprovechar los misterios de la natu-
raleza al servicio de un bien superior. 
¿Cuál es este bien superior? En la fe 
cristiana, se expresa como amor a Dios 
y amor al prójimo. De este modo, nos 
comprometemos con el mundo con 
entusiasmo y de corazón, pero siem-
pre con la vista puesta en servir a ese 
bien superior, a fin de no desdibujar 
la belleza de la creación explotándola 
por motivos egoístas. 

Es así como, la genuina creencia re-
ligiosa nos sitúa más allá de la utilidad 
presente, hacia la trascendencia. Nos 
recuerda la posibilidad y el imperati-
vo de la conversión moral, el deber de 
vivir en paz con nuestro prójimo y la 
importancia de llevar una vida íntegra. 
Entendida de forma adecuada, nos 
ilumina, purifica nuestros corazones e 
inspira acciones nobles y generosas, en 
beneficio de toda la familia humana. 
Nos mueve a la práctica de la virtud y 
nos lleva al amor de los unos para con 
los otros, con el mayor respeto a las 
tradiciones religiosas distintas de las 
nuestras.

Desde el Concilio Vaticano II, la 
Iglesia Católica ha dado especial relie-
ve a la importancia del diálogo y la co-
laboración con los miembros de otras 
religiones. Y para que sea fecundo, es 
necesario que haya reciprocidad en 
cuantos dialogan y en los seguidores de 
otras religiones. En concreto, pienso en 
la situación de algunas partes del mun-
do donde la colaboración y el diálogo 
interreligioso necesita del respeto recí-
proco, la libertad para poder practicar 
la propia religión y participar en actos 
públicos de culto, así como la libertad 
de seguir la propia conciencia sin sufrir 
ostracismo o persecución, incluso des-
pués de la conversión de una religión a 
otra. Establecido dicho respeto y aper-
tura, la gente de todas las religiones 
trabajarán juntos de manera efectiva 
por la paz y el entendimiento mutuo, 
y serán así un testimonio convincente 
ante el mundo.

Este tipo de diálogo necesita llevarse 
a cabo en distintos niveles y no se de-
bería limitar a discusiones formales. El 
diálogo de vida implica sencillamente 
vivir uno junto al otro y aprender el 
uno del otro de tal forma que se crezca 
en el conocimiento y el respeto recí-
proco. El diálogo de acción nos reúne 
en formas concretas de colaboración, y 
aplicamos nuestra dimensión religiosa 
a la tarea de la promoción del desarro-
llo humano integral, trabajando por 
la paz, la justicia y la utilización de la 
creación. Este tipo de diálogo puede 
incluir la búsqueda conjunta de ma-
neras de defender la vida humana en 
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todas sus etapas y también la manera 
de asegurar que no se excluya de la vida 
social la dimensión religiosa de indivi-
duos y comunidades. Después, en el 
ámbito de las conversaciones formales, 
existe no sólo la necesidad de coloquios 
teológicos, sino también la de compar-
tir nuestra riqueza espiritual, hablando 
sobre nuestra experiencia de oración y 
contemplación y expresando la alegría 
mutua del encuentro con el amor di-
vino. En este contexto, me alegra ver 
tantas iniciativas positivas emprendidas 
en este país para promover este diálogo 
en distintos niveles. Como los Obis-
pos católicos de Inglaterra y Gales han 
subrayado en su reciente documento: 
“Encontrar a Dios en el amigo y en el 
desconocido”, el esfuerzo por reunir de 
manera amistosa a los miembros de 
otras religiones se está convirtiendo en 
parte natural de la misión de la Iglesia 
local (cf. n. 228), un aspecto caracte-
rístico del panorama religioso de esta 
nación.

Queridos amigos, al concluir mi re-
flexión, deseo aseguraros que la Igle-
sia católica sigue por este camino de 
compromiso y diálogo en el genuino 
respeto hacia vosotros y vuestras creen-
cias. Los católicos, en Inglaterra y en 
todo el mundo, seguirán trabajando 
para construir puentes de amistad con 
otras religiones, para sanar los errores 
del pasado y promover la confianza 
entre individuos y comunidades. De-
seo reiteraros mi gratitud por vuestra 
acogida y por haber tenido la oportu-
nidad de animaros a continuar con el 

diálogo con vuestros hermanos y her-
manas cristianos. Invoco sobre todos la 
abundancia de las bendiciones divinas. 
Muchísimas gracias.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante la visita fraterna al 

Arzobispo de Canterbury

Lambeth Palace (London Borough of 
Richmond). Viernes, 17 de septiembre de 
2010

Vuestra Gracia: 

Me complace poder corresponder a 
la cortesía de las visitas que me ha he-
cho en Roma con una visita fraterna 
aquí, en su residencia oficial. Le doy las 
gracias por su invitación y por la hospi-
talidad que tan generosamente me ha 
brindado. Saludo también a los Obis-
pos anglicanos llegados de diferentes 
partes del Reino Unido, a mis herma-
nos Obispos de las Diócesis Católicas 
de Inglaterra, Gales y Escocia, y a los 
asesores ecuménicos presentes. 

Vuestra Gracia se ha referido al his-
tórico encuentro que tuvo lugar en la 
catedral de Canterbury, hace casi trein-
ta años, entre dos de nuestros predece-
sores, el Papa Juan Pablo II y el arzo-
bispo Robert Runcie. Allí, en el mismo 
lugar donde Santo Tomás de Canter-
bury dio testimonio de Cristo con el 
derramamiento de su sangre, rezaron 
juntos por el don de la unidad entre 
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los seguidores de Cristo. Continuamos 
hoy orando por este don, conscientes 
de que la unidad que Cristo deseó fer-
vientemente para sus discípulos sólo 
llegará en respuesta a la oración, a tra-
vés de la acción del Espíritu Santo, que 
renueva sin cesar a la Iglesia y la con-
duce a la plenitud de la verdad.

No es mi intención hablar hoy de las 
dificultades que el camino ecuménico 
ha encontrado y sigue encontrando. 
Dichas dificultades son bien conoci-
das por todos los presentes. Más bien, 
quiero unirme a ustedes en acción de 
gracias por la profunda amistad que 
ha crecido entre nosotros y por el no-
table progreso llevado a cabo en mu-
chos ámbitos del diálogo durante los 
cuarenta años transcurridos desde que 
la Comisión Internacional Anglicano-
Católica comenzó su labor. Encomen-
demos los frutos de ese trabajo al Señor 
de la mies, confiando en que bendiga 
nuestra amistad con un crecimiento 
significativo adicional.

El contexto del diálogo entre la Co-
munión Anglicana y la Iglesia Católica 
ha evolucionado de forma espectacular 
desde la reunión privada entre el Papa 
Juan XXIII y el Arzobispo Geoffrey 
Fisher en 1960. Por un lado, la cultu-
ra que nos rodea se distancia cada vez 
más de sus raíces cristianas, a pesar de 
una profunda e intensa hambre de es-
piritualidad. Por otro lado, la creciente 
dimensión multicultural de la sociedad, 
especialmente marcada en este país, trae 
consigo la oportunidad de encontrar 

otras religiones. Para los cristianos, esto 
nos abre la posibilidad de explorar, jun-
to a los miembros de otras tradiciones 
religiosas, formas de dar testimonio de 
la dimensión trascendente de la perso-
na humana y de la vocación universal 
a la santidad, poniendo en práctica la 
virtud en nuestra vida personal y social. 
La cooperación ecuménica en esta tarea 
sigue siendo esencial, y ciertamente dará 
frutos en la promoción de la paz y la ar-
monía en un mundo que, con tanta fre-
cuencia, corre el riesgo de fragmentarse.

Al mismo tiempo, los cristianos 
nunca debemos vacilar en proclamar 
nuestra fe en la unicidad de la salva-
ción que nos ha ganado Cristo, y en 
explorar juntos una comprensión más 
profunda de los medios que Él nos ha 
dado para alcanzar dicha salvación. 
Dios «quiere que todos se salven y lle-
guen al conocimiento de la verdad» (1 
Tim 2,4), y la verdad no es otra que Je-
sucristo, Hijo eterno del Padre, quien 
reconcilió consigo todas las cosas con 
la fuerza de su Cruz. Fieles a la volun-
tad del Señor, tal como se expresa en 
este pasaje de la Primera Carta de San 
Pablo a Timoteo, reconocemos que la 
Iglesia está llamada a ser inclusiva, pero 
nunca a expensas de la verdad cristiana. 
En esto, radica el dilema que afrontan 
cuantos están sinceramente compro-
metidos con el camino ecuménico. 

En la figura de John Henry Newman, 
que será beatificado el domingo, celebra-
mos a un pastor, cuya visión eclesial cre-
ció con su formación anglicana y maduró 
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durante sus muchos años como ministro 
ordenado en la Iglesia de Inglaterra. Él 
nos enseña las virtudes que exige el ecu-
menismo: por un lado, seguía su concien-
cia, aun con gran sacrificio personal; y 
por otro, el calor de su constante amistad 
con sus antiguos compañeros le condujo 
a investigar con ellos, con un espíritu ver-
daderamente conciliador, las cuestiones 
sobre las que diferían, impulsado por un 
profundo anhelo de unidad en la fe. 

Vuestra Gracia, con ese mismo espí-
ritu de amistad, renovemos nuestra de-
terminación de buscar la unidad en la 
fe, la esperanza y la caridad, de acuerdo 
con la voluntad de Jesucristo, nuestro 
único Señor y Salvador.

Con estos sentimientos, me despido 
de vosotros. Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor de Dios y la comu-
nión del Espíritu Santo estén con to-
dos vosotros (cf. 2 Co 13,13). 

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante el encuentro con 

representantes de la sociedad 
británica

Westminster Hall - City of 
Westminster,Viernes, 17 de septiembre 
de 2010

Señor Orador:

Gracias por sus palabras de bien-
venida en nombre de esta distinguida 

asamblea. Al dirigirme a ustedes, soy 
consciente del gran privilegio que se 
me ha concedido de poder hablar al 
pueblo británico y a sus representantes 
en Westminster Hall, un edificio de 
significación única en la historia civil 
y política del pueblo de estas islas. Per-
mítanme expresar igualmente mi esti-
ma por el Parlamento, presente en este 
lugar desde hace siglos y que ha tenido 
una profunda influencia en el desarro-
llo de los gobiernos democráticos entre 
las naciones, especialmente en la Com-
monwealth y en el mundo de habla 
inglesa en general. Vuestra tradición 
jurídica -“common law”- sirve de base 
a los sistemas legales de muchos lugares 
del mundo, y vuestra visión particular 
de los respectivos derechos y deberes 
del Estado y de las personas, así como 
de la separación de poderes, siguen ins-
pirando a muchos en todo el mundo. 

Al hablarles en este histórico lugar, 
pienso en los innumerables hombres 
y mujeres que durante siglos han par-
ticipado en los memorables aconte-
cimientos vividos entre estos muros 
y que han determinado las vidas de 
muchas generaciones de británicos y 
de otras muchas personas. En particu-
lar, quisiera recordar la figura de Santo 
Tomás Moro, el gran erudito inglés 
y hombre de Estado, quien es admi-
rado por creyentes y no creyentes por 
la integridad con la que fue fiel a su 
conciencia, incluso a costa de contra-
riar al soberano de quien era un “buen 
servidor”, pues eligió servir primero a 
Dios. El dilema que afrontó Moro en 
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aquellos tiempos difíciles, la perenne 
cuestión de la relación entre lo que se 
debe al César y lo que se debe a Dios, 
me ofrece la oportunidad de reflexio-
nar brevemente con ustedes sobre el 
lugar apropiado de las creencias reli-
giosas en el proceso político.

La tradición parlamentaria de este 
país debe mucho al instinto nacional 
de moderación, al deseo de alcanzar 
un genuino equilibrio entre las legí-
timas reivindicaciones del gobierno y 
los derechos de quienes están sujetos a 
él. Mientras se han dado pasos decisi-
vos en muchos momentos de vuestra 
historia para delimitar el ejercicio del 
poder, las instituciones políticas de la 
nación se han podido desarrollar con 
un notable grado de estabilidad. En 
este proceso, Gran Bretaña se ha confi-
gurado como una democracia pluralis-
ta que valora enormemente la libertad 
de expresión, la libertad de afiliación 
política y el respeto por el papel de la 
ley, con un profundo sentido de los 
derechos y deberes individuales, y de 
la igualdad de todos los ciudadanos 
ante la ley. Si bien con otro lenguaje, 
la Doctrina Social de la Iglesia tiene 
mucho en común con dicha perspecti-
va, en su preocupación primordial por 
la protección de la dignidad única de 
toda persona humana, creada a imagen 
y semejanza de Dios, y en su énfasis en 
los deberes de la autoridad civil para la 
promoción del bien común. 

Con todo, las cuestiones fundamen-
tales en juego en la causa de Tomás 

Moro continúan presentándose hoy en 
términos que varían según las nuevas 
condiciones sociales. Cada generación, 
al tratar de progresar en el bien co-
mún, debe replantearse: ¿Qué exigen-
cias pueden imponer los gobiernos a 
los ciudadanos de manera razonable? Y 
¿qué alcance pueden tener? ¿En nom-
bre de qué autoridad pueden resolverse 
los dilemas morales? Estas cuestiones 
nos conducen directamente a la fun-
damentación ética de la vida civil. Si 
los principios éticos que sostienen el 
proceso democrático no se rigen por 
nada más sólido que el mero consenso 
social, entonces este proceso se presen-
ta evidentemente frágil. Aquí reside el 
verdadero desafío para la democracia.

La reciente crisis financiera global ha 
mostrado claramente la inadecuación 
de soluciones pragmáticas y a corto 
plazo relativas a complejos problemas 
sociales y éticos. Es opinión amplia-
mente compartida que la falta de una 
base ética sólida en la actividad econó-
mica ha contribuido a agravar las di-
ficultades que ahora están padeciendo 
millones de personas en todo el mun-
do. Ya que “toda decisión económica 
tiene consecuencias de carácter moral” 
(Caritas in veritate, 37), igualmente en 
el campo político, la dimensión ética 
de la política tiene consecuencias de 
tal alcance que ningún gobierno pue-
de permitirse ignorar. Un buen ejem-
plo de ello lo encontramos en uno de 
los logros particularmente notables del 
Parlamento Británico: la abolición del 
tráfico de esclavos. La campaña que 
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condujo a promulgar este hito legis-
lativo estaba edificada sobre firmes 
principios éticos, enraizados en la ley 
natural, y brindó una contribución a 
la civilización de la cual esta nación 
puede estar orgullosa.

Así que, el punto central de esta 
cuestión es el siguiente: ¿Dónde se en-
cuentra la fundamentación ética de las 
deliberaciones políticas? La tradición 
católica mantiene que las normas ob-
jetivas para una acción justa de gobier-
no son accesibles a la razón, prescin-
diendo del contenido de la revelación. 
En este sentido, el papel de la religión 
en el debate político no es tanto pro-
porcionar dichas normas, como si no 
pudieran conocerlas los no creyentes. 
Menos aún proponer soluciones políti-
cas concretas, algo que está totalmente 
fuera de la competencia de la religión. 
Su papel consiste más bien en ayudar a 
purificar e iluminar la aplicación de la 
razón al descubrimiento de principios 
morales objetivos. Este papel “correc-
tor” de la religión respecto a la razón 
no siempre ha sido bienvenido, en par-
te debido a expresiones deformadas de 
la religión, tales como el sectarismo y 
el fundamentalismo, que pueden ser 
percibidas como generadoras de serios 
problemas sociales. Y a su vez, dichas 
distorsiones de la religión surgen cuan-
do se presta una atención insuficiente 
al papel purificador y vertebrador de 
la razón respecto a la religión. Se tra-
ta de un proceso en doble sentido. Sin 
la ayuda correctora de la religión, la 
razón puede ser también presa de dis-

torsiones, como cuando es manipulada 
por las ideologías o se aplica de forma 
parcial en detrimento de la considera-
ción plena de la dignidad de la persona 
humana. Después de todo, dicho abu-
so de la razón fue lo que provocó la tra-
ta de esclavos en primer lugar y otros 
muchos males sociales, en particular 
la difusión de las ideologías totalitarias 
del siglo XX. Por eso deseo indicar que 
el mundo de la razón y el mundo de la 
fe -el mundo de la racionalidad secular 
y el mundo de las creencias religiosas- 
necesitan uno de otro y no deberían 
tener miedo de entablar un diálogo 
profundo y continuo, por el bien de 
nuestra civilización. 

En otras palabras, la religión no es 
un problema que los legisladores de-
ban solucionar, sino una contribución 
vital al debate nacional. Desde este 
punto de vista, no puedo menos que 
manifestar mi preocupación por la 
creciente marginación de la religión, 
especialmente del cristianismo, en al-
gunas partes, incluso en naciones que 
otorgan un gran énfasis a la tolerancia. 
Hay algunos que desean que la voz de 
la religión se silencie, o al menos que 
se relegue a la esfera meramente pri-
vada. Hay quienes esgrimen que la 
celebración pública de fiestas como la 
Navidad deberían suprimirse según la 
discutible convicción de que ésta ofen-
de a los miembros de otras religiones o 
de ninguna. Y hay otros que sostienen 
-paradójicamente con la intención de 
suprimir la discriminación- que a los 
cristianos que desempeñan un papel 
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público se les debería pedir a veces que 
actuaran contra su conciencia. Éstos 
son signos preocupantes de un fracaso 
en el aprecio no sólo de los derechos de 
los creyentes a la libertad de conciencia 
y a la libertad religiosa, sino también 
del legítimo papel de la religión en la 
vida pública. Quisiera invitar a todos 
ustedes, por tanto, en sus respectivos 
campos de influencia, a buscar medios 
de promoción y fomento del diálogo 
entre fe y razón en todos los ámbitos 
de la vida nacional.

Vuestra disposición a actuar así ya 
está implícita en la invitación sin pre-
cedentes que se me ha brindado hoy. 
Y se ve reflejada en la preocupación en 
diversos ámbitos en los que vuestro go-
bierno trabaja con la Santa Sede. En el 
ámbito de la paz, ha habido conversa-
ciones para la elaboración de un trata-
do internacional sobre el comercio de 
armas; respecto a los derechos huma-
nos, la Santa Sede y el Reino Unido se 
han congratulado por la difusión de la 
democracia, especialmente en los últi-
mos sesenta y cinco años; en el campo 
del desarrollo, se ha colaborado en la 
reducción de la deuda, en el comer-
cio justo y en la ayuda al desarrollo, 
especialmente a través del Internatio-
nal Finance Facility, del International 
Immunization Bond, y del Advanced 
Market Commitment. Igualmente, la 
Santa Sede tiene interés en colaborar 
con el Reino Unido en la búsqueda 
de nuevas vías de promoción de la 
responsabilidad medioambiental, en 
beneficio de todos.

Observo asimismo que el Gobierno 
actual compromete al Reino Unido a 
asignar el 0,7% de la renta nacional a la 
ayuda al desarrollo hasta el año 2013. 
En los últimos años, ha sido alentador 
percibir signos positivos de un creci-
miento mundial de la solidaridad hacia 
los pobres. Sin embargo, para concretar 
esta solidaridad en acciones eficaces se 
requieren nuevas ideas que mejoren las 
condiciones de vida en muchas áreas 
importantes, tales como la producción 
de alimentos, el agua potable, la crea-
ción de empleo, la educación, el apoyo 
a las familias, sobre todo emigrantes, y 
la atención sanitaria básica. Donde hay 
vidas humanas de por medio, el tiempo 
es siempre limitado: el mundo ha sido 
también testigo de los ingentes recursos 
que los gobiernos pueden emplear en 
el rescate de instituciones financieras 
consideradas “demasiado grandes para 
que fracasen”. Desde luego, el desarro-
llo humano integral de los pueblos del 
mundo no es menos importante. He 
aquí una empresa digna de la atención 
mundial, que es en verdad “demasiado 
grande para que fracase”.

Esta visión general de la cooperación 
reciente entre el Reino Unido y la Santa 
Sede muestra cuánto progreso se ha rea-
lizado en los años transcurridos desde el 
establecimiento de relaciones diplomáti-
cas bilaterales, promoviendo en todo el 
mundo los muchos valores fundamenta-
les que compartimos. Confío y rezo para 
que esta relación continúe dando frutos 
y que se refleje en una creciente acepta-
ción de la necesidad de diálogo y de res-
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peto en todos los niveles de la sociedad 
entre el mundo de la razón y el mundo de 
la fe. Estoy convencido de que, también 
dentro de este país, hay muchas áreas en 
las que la Iglesia y las autoridades públi-
cas pueden trabajar conjuntamente por 
el bien de los ciudadanos, en consonan-
cia con la histórica costumbre de este 
Parlamento de invocar la asistencia del 
Espíritu sobre quienes buscan mejorar 
las condiciones de toda la humanidad. 
Para que dicha cooperación sea posi-
ble, las entidades religiosas -incluidas las 
instituciones vinculadas a la Iglesia ca-
tólica- necesitan tener libertad de actua-
ción conforme a sus propios principios 
y convicciones específicas basadas en la 
fe y el magisterio oficial de la Iglesia. Así 
se garantizarán derechos fundamentales 
como la libertad religiosa, la libertad de 
conciencia y la libertad de asociación. 
Los ángeles que nos contemplan desde 
el espléndido cielo de este antiguo salón 
nos recuerdan la larga tradición en la 
que la democracia parlamentaria británi-
ca se ha desarrollado. Nos recuerdan que 
Dios vela constantemente para guiarnos 
y protegernos; y, a su vez, nos invitan a 
reconocer la contribución vital que la re-
ligión ha brindado y puede seguir brin-
dando a la vida de la nación. 

Señor Orador, le agradezco una vez más 
la oportunidad que me ha brindado de 
poder dirigirme brevemente a esta distin-
guida asamblea. Les aseguro mis mejores 
deseos y mis oraciones por ustedes y por 
los fructuosos trabajos de las dos Cámaras 
de este antiguo Parlamento. Gracias y que 
les Dios bendiga a todos ustedes.

Palabras del Papa, Benedicto XVI,
durante la Celebración Ecuménica, 

en el rezo de Vísperas

Abadía de Westminster - City of Wes-
tminster. Viernes 17 de septiembre de 
2010

Vuestra Gracia, Señor Decano, Que-
ridos amigos en Cristo

Os agradezco vuestra amable aco-
gida. Este noble edificio evoca la larga 
historia de Inglaterra, tan profunda-
mente impregnada de la predicación 
del Evangelio y la cultura cristiana que 
este alumbró. Vengo hoy aquí desde 
Roma como peregrino, para rezar ante 
la tumba de San Eduardo, confesor, 
y unirme a vosotros para implorar el 
don de la unidad de los cristianos. Que 
estos momentos de oración y amistad 
nos confirmen en el amor a Jesucris-
to, nuestro Señor y Salvador, y en el 
testimonio común de la constante ca-
pacidad del Evangelio para iluminar el 
futuro de esta gran Nación.

Saludo del Papa, Benedicto XVI,
al final de las Vísperas

 Queridos amigos en Cristo

Doy gracias al Señor por esta oportu-
nidad de unirme a vosotros, represen-
tantes de las confesiones cristianas pre-
sentes en Gran Bretaña, en esta magní-
fica iglesia de la abadía de San Pedro, 
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cuya arquitectura e historia hablan de 
manera tan elocuente de nuestra he-
rencia común de fe. No podemos dejar 
de recordar aquí en qué gran medida 
la fe cristiana configuró la unidad y la 
cultura de Europa y el corazón y el es-
píritu del pueblo inglés. Aquí también 
se nos recuerda necesariamente que lo 
que nos une a Cristo es más que lo que 
aún nos separa.

Agradezco a Su Gracia, el Arzobis-
po de Canterbury su amable saludo, y 
al Deán y al Cabildo de esta venera-
ble Abadía su cordial bienvenida. Doy 
gracias al Señor por permitirme, como 
Sucesor de San Pedro en la Sede de 
Roma, realizar esta peregrinación a la 
tumba de San Eduardo, el Confesor. 
Eduardo, rey de Inglaterra, sigue sien-
do un modelo de testimonio cristiano 
y un ejemplo de la verdadera grandeza 
a la que el Señor llama a sus discípulos, 
tal y como acabamos de escuchar en la 
Escritura: la grandeza de una humil-
dad y obediencia fundadas en el pro-
pio ejemplo de Cristo (cf. Flp 2,6-8), 
la grandeza de una fidelidad que no 
duda en abrazar el misterio de la cruz 
por amor eterno al divino Maestro y 
la inquebrantable esperanza en sus pro-
mesas (cf. Mc 10,43-44). 

Como sabéis, este año se cumple 
el centenario del movimiento ecu-
ménico moderno, que comenzó con 
el llamamiento de la Conferencia de 
Edimburgo a la unidad cristiana como 
condición previa para un testimonio 
creíble y convincente del Evangelio en 

nuestro tiempo. Al conmemorar este 
aniversario, debemos dar gracias por 
los notables progresos realizados en 
este noble objetivo a través de los es-
fuerzos de cristianos comprometidos 
de todas las confesiones. Al mismo 
tiempo, sin embargo, somos conscien-
tes de lo mucho que todavía queda por 
hacer. En un mundo caracterizado 
por una creciente interdependencia 
y solidaridad, tenemos el desafío de 
proclamar con renovada convicción 
la realidad de nuestra reconciliación 
y liberación en Cristo, y proponer la 
verdad del Evangelio como la clave de 
un desarrollo humano auténtico e in-
tegral. En una sociedad cada vez más 
indiferente o incluso hostil al mensaje 
cristiano, todos estamos obligados a 
dar una explicación convincente de la 
alegría y la esperanza que hay en noso-
tros (cf. 1 P 3,15), y a presentar al Se-
ñor Resucitado como respuesta a los 
interrogantes más profundos y las as-
piraciones espirituales de los hombres 
y las mujeres de nuestro tiempo. 

En la procesión al presbiterio, al 
comienzo de esta celebración, el coro 
ha cantado que Cristo es nuestro “se-
guro fundamento”. Él es el Hijo eter-
no de Dios, de la misma naturaleza 
del Padre, que se encarnó, como dice 
el Credo, “por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación”. Sólo Él tie-
ne palabras de vida eterna. Como 
enseña el Apóstol, «todo se mantie-
ne en él» ... «porque en él quiso Dios 
que residiera toda la plenitud» (Col 
1,17.19). 
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Nuestro compromiso por la unidad 
de los cristianos nace nada menos que 
de nuestra fe en Cristo, en este Cris-
to, resucitado de entre los muertos y 
sentado a la derecha del Padre, que de 
nuevo vendrá con gloria para juzgar a 
vivos y muertos. Es la realidad de la 
persona de Cristo, su obra de salva-
ción y sobre todo el hecho histórico 
de su resurrección, lo que configura 
el contenido del kerigma apostólico 
y las fórmulas del credo que, a partir 
del Nuevo Testamento mismo, han 
garantizado la integridad de su trans-
misión. En una palabra, la unidad de 
la Iglesia jamás puede ser otra cosa que 
la unidad en la fe apostólica, en la fe 
confiada a cada nuevo miembro del 
Cuerpo de Cristo durante el rito del 
Bautismo. Ésta es la fe que nos une al 
Señor, que nos hace partícipes de su 
Espíritu Santo, y por lo tanto, incluso 
ahora, partícipes de la vida de la Santí-
sima Trinidad, el modelo de la koino-
nía de la Iglesia en este mundo. 

Queridos amigos, todos somos cons-
cientes de los retos, las bendiciones, las 
decepciones y los signos de esperanza 
que han marcado nuestro camino ecu-
ménico. Esta noche, encomendamos 
todo esto al Señor, confiando en su 
providencia y el poder de su gracia. Sa-
bemos que la amistad que hemos forja-
do, el diálogo que hemos iniciado y la 
esperanza que nos guía nos dará fuerza 
y orientación, para que perseveramos 
en nuestro camino común. Al mismo 
tiempo, con realismo evangélico, tam-
bién debemos reconocer los retos a que 

nos enfrentamos, no sólo en el cami-
no de la unidad de los cristianos, sino 
también en nuestra tarea de anunciar a 
Cristo en nuestros días. La fidelidad a 
la palabra de Dios, precisamente por-
que es una palabra verdadera, nos exige 
una obediencia que nos lleve juntos a 
una comprensión más profunda de la 
voluntad del Señor, una obediencia 
que debe estar libre de conformismo 
intelectual o acomodación fácil a las 
modas del momento. Ésta es la pala-
bra de aliento que deseo dejaros esta 
noche, y lo hago con fidelidad a mi 
ministerio de Obispo de Roma y Suce-
sor de San Pedro, encargado de cuidar 
especialmente de la unidad del rebaño 
de Cristo. 

Reunidos en esta antigua iglesia mo-
nástica, recordamos el ejemplo de un 
gran inglés y hombre de Iglesia, a quien 
honramos en común: San Beda el Ve-
nerable. En los albores de una nueva 
era para la sociedad y la Iglesia, Beda 
comprendió tanto la importancia de ser 
fiel a la palabra de Dios transmitida por 
la tradición apostólica, como la nece-
sidad de apertura creativa a los nuevos 
desarrollos y exigencias de una adecua-
ción correcta del Evangelio al lenguaje 
contemporáneo y a la cultura. 

Esta nación, y la Europa que Beda y 
sus contemporáneos ayudaron a cons-
truir, una vez más se sitúa en el umbral 
de una nueva etapa. Que el ejemplo de 
San Beda inspire a los cristianos de es-
tas tierras a redescubrir su herencia co-
mún, a reforzar lo que tienen en común 
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y a proseguir en el esfuerzo de crecer en 
la amistad. Que el Señor Resucitado dé 
vigor a nuestros esfuerzos para reparar 
las rupturas del pasado y afrontar los 
retos del presente con esperanza en el 
futuro que, en su providencia, depara a 
nosotros y nuestro mundo. Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa en la 

Catedral de la Preciosísima Sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo, City of 

Westminster

Sábado, 18 de septiembre de 2010

Queridos amigos en Cristo:

Os saludo a todos con alegría en el 
Señor y os doy las gracias por vuestra ca-
lurosa acogida. Agradezco al Arzobispo 
Nichols sus palabras de bienvenida de 
vuestra parte. Verdaderamente, en este 
encuentro entre el Sucesor de Pedro y 
los fieles de Gran Bretaña, “el corazón 
habla al corazón”, gozándonos en el 
amor de Cristo y en la común profe-
sión de la fe católica que nos viene de 
los Apóstoles. Me alegra especialmente 
que nuestro encuentro tenga lugar en 
esta catedral dedicada a la Preciosísima 
Sangre, que es el signo de la misericor-
dia redentora de Dios derramada en el 
mundo por la pasión, muerte y resu-
rrección de su Hijo, nuestro Señor Je-
sucristo. De manera particular, saludo 
al Arzobispo de Canterbury, quien nos 
honra con su presencia.

Quien visita esta Catedral no puede 
dejar de sorprenderse por el gran cruci-
fijo que domina la nave, que reproduce 
el cuerpo de Cristo, triturado por el 
sufrimiento, abrumado por la triste-
za, víctima inocente cuya muerte nos 
ha reconciliado con el Padre y nos ha 
hecho partícipes en la vida misma de 
Dios. Los brazos extendidos del Señor 
parecen abrazar toda esta iglesia, ele-
vando al Padre a todos los fieles que 
se reúnen en torno al altar del sacrifi-
cio eucarístico y que participan de sus 
frutos. El Señor crucificado está por 
encima y delante de nosotros como 
la fuente de nuestra vida y salvación, 
“sumo sacerdote de los bienes defini-
tivos”, como lo designa el autor de la 
Carta a los Hebreos en la primera lec-
tura de hoy (Hb 9,11).

A la sombra, por decirlo así, de esta 
impactante imagen, deseo reflexionar 
sobre la palabra de Dios que se acaba 
de proclamar y profundizar en el mis-
terio de la Preciosa Sangre. Porque ese 
misterio nos lleva a ver la unidad en-
tre el sacrificio de Cristo en la cruz, el 
sacrificio eucarístico que ha entregado 
a su Iglesia y su sacerdocio eterno. Él, 
sentado a la derecha del Padre, inter-
cede incesantemente por nosotros, los 
miembros de su cuerpo místico. 

Comencemos con el sacrificio de la 
Cruz. La efusión de la sangre de Cris-
to es la fuente de la vida de la Iglesia. 
San Juan, como sabemos, ve en el agua 
y la sangre que manaba del cuerpo de 
nuestro Señor la fuente de esa vida di-
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vina, que otorga el Espíritu Santo y se 
nos comunica en los sacramentos (Jn 
19,34; cf. 1 Jn 1,7; 5,6-7). La Carta a 
los Hebreos extrae, podríamos decir, las 
implicaciones litúrgicas de este miste-
rio. Jesús, por su sufrimiento y muerte, 
con su entrega en virtud del Espíritu 
eterno, se ha convertido en nuestro 
sumo sacerdote y “mediador de una 
alianza nueva” (Hb 9,15). Estas pala-
bras evocan las palabras de nuestro Se-
ñor en la Última Cena, cuando institu-
yó la Eucaristía como el sacramento de 
su cuerpo, entregado por nosotros, y 
su sangre, la sangre de la alianza nueva 
y eterna, derramada para el perdón de 
los pecados (cf. Mc 14,24; Mt 26,28; 
Lc 22,20).

Fiel al mandato de Cristo de “ha-
cer esto en memoria mía” (Lc 22,19), 
la Iglesia en todo tiempo y lugar ce-
lebra la Eucaristía hasta que el Señor 
vuelva en la gloria, alegrándose de su 
presencia sacramental y aprovechan-
do el poder de su sacrificio salvador 
para la redención del mundo. La rea-
lidad del sacrificio eucarístico ha es-
tado siempre en el corazón de la fe 
católica; cuestionada en el siglo XVI, 
fue solemnemente reafirmada en el 
Concilio de Trento en el contexto de 
nuestra justificación en Cristo. Aquí 
en Inglaterra, como sabemos, hubo 
muchos que defendieron incondi-
cionalmente la Misa, a menudo a un 
precio costoso, incrementando la de-
voción a la Santísima Eucaristía, que 
ha sido un sello distintivo del catoli-
cismo en estas tierras.

El sacrificio eucarístico del Cuerpo 
y la Sangre  de Cristo abraza a su vez 
el misterio de la pasión de nuestro Se-
ñor, que continúa en los miembros 
de su Cuerpo místico, en la Iglesia en 
cada época. El gran crucifijo que aquí 
se yergue sobre nosotros, nos recuerda 
que Cristo, nuestro sumo y eterno sa-
cerdote, une cada día a los méritos in-
finitos de su sacrificio nuestros propios 
sacrificios, sufrimientos, necesidades, 
esperanzas y aspiraciones. Por Cristo, 
con Él y en Él, presentamos nuestros 
cuerpos como sacrificio santo y agrada-
ble a Dios (cf. Rm 12,1). En este senti-
do, nos asociamos a su ofrenda eterna, 
completando, como dice San Pablo, en 
nuestra carne lo que falta a los dolores 
de Cristo en favor de su cuerpo, que es 
la Iglesia (cf. Col 1,24). En la vida de la 
Iglesia, en sus pruebas y tribulaciones, 
Cristo continúa, según la expresión ge-
nial de Pascal, estando en agonía has-
ta el fin del mundo (Pensées, 553, ed. 
Brunschvicg). 

Vemos este aspecto del misterio de 
la Sangre Preciosa de Cristo actualiza-
do de forma elocuente por los mártires 
de todos los tiempos, que bebieron el 
cáliz que Cristo mismo bebió, y cuya 
propia sangre, derramada en unión con 
su sacrificio, da nueva vida a la Iglesia. 
También se refleja en nuestros herma-
nos y hermanas de todo el mundo que 
aun hoy sufren discriminación y per-
secución por su fe cristiana. También 
está presente, con frecuencia de forma 
oculta, en el sufrimiento de cada cris-
tiano que diariamente une sus sacrifi-
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cios a los del Señor para la santificación 
de la Iglesia y la redención del mundo. 
Pienso ahora de manera especial en to-
dos los que se unen espiritualmente a 
esta celebración eucarística y, en parti-
cular, en los enfermos, los ancianos, los 
discapacitados y los que sufren mental 
y espiritualmente. 

Pienso también en el inmenso sufri-
miento causado por el abuso de meno-
res, especialmente por los ministros de 
la Iglesia. Por encima de todo, quiero 
manifestar mi profundo pesar a las víc-
timas inocentes de estos crímenes atro-
ces, junto con mi esperanza de que el 
poder de la gracia de Cristo, su sacrifi-
cio de reconciliación, traerá la curación 
profunda y la paz a sus vidas. Asimismo, 
reconozco con vosotros la vergüenza y 
la humillación que todos hemos sufri-
do a causa de estos pecados; y os invito 
a presentarlas al Señor, confiando que 
este castigo contribuirá a la sanación 
de las víctimas, a la purificación de la 
Iglesia y a la renovación de su invetera-
do compromiso con la educación y la 
atención de los jóvenes. Agradezco los 
esfuerzos realizados para afrontar este 
problema de manera responsable, y os 
pido a todos que os preocupéis de las 
víctimas y os compadezcáis de vuestros 
sacerdotes. 

Queridos amigos, volvamos a la 
contemplación del gran crucifijo que 
se alza por encima de nosotros. Las 
manos de Nuestro Señor, extendidas 
en la Cruz, nos invitan también a con-
templar nuestra participación en su sa-

cerdocio eterno y por lo tanto nuestra 
responsabilidad, como miembros de 
su cuerpo, para que la fuerza reconci-
liadora de su sacrificio llegue al mun-
do en que vivimos. El Concilio Vati-
cano II habló elocuentemente sobre 
el papel indispensable que los laicos 
deben desempeñar en la misión de la 
Iglesia, esforzándose por ser fermento 
del Evangelio en la sociedad y traba-
jar por el progreso del Reino de Dios 
en el mundo (cf. Lumen gentium, 31; 
Apostolicam actuositatem, 7). La exhor-
tación conciliar a los laicos, para que, 
en virtud de su bautismo, participen en 
la misión de Cristo, se hizo eco de las 
intuiciones y enseñanzas de John Hen-
ry Newman. Que las profundas ideas 
de este gran inglés sigan inspirando a 
todos los seguidores de Cristo en esta 
tierra, para que configuren su pensa-
miento, palabra y obras con Cristo, y 
trabajen decididamente en la defensa 
de las verdades morales inmutables 
que, asumidas, iluminadas y confir-
madas por el Evangelio, fundamentan 
una sociedad verdaderamente humana, 
justa y libre. 

Cuánto necesita la sociedad contem-
poránea este testimonio. Cuánto nece-
sitamos, en la Iglesia y en la sociedad, 
testigos de la belleza de la santidad, tes-
tigos del esplendor de la verdad, testi-
gos de la alegría y libertad que nace de 
una relación viva con Cristo. Uno de 
los mayores desafíos a los que nos en-
frentamos hoy es cómo hablar de ma-
nera convincente de la sabiduría y del 
poder liberador de la Palabra de Dios 
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a un mundo que, con demasiada fre-
cuencia, considera el Evangelio como 
una constricción de la libertad huma-
na, en lugar de la verdad que libera 
nuestra mente e ilumina nuestros es-
fuerzos para vivir correcta y sabiamen-
te, como individuos y como miembros 
de la sociedad. 

Oremos, pues, para que los católicos 
de esta tierra sean cada vez más cons-
cientes de su dignidad como pueblo sa-
cerdotal, llamados a consagrar el mun-
do a Dios a través de la vida de fe y de 
santidad. Y que este aumento de celo 
apostólico se vea acompañado de una 
oración más intensa por las vocaciones 
al orden sacerdotal, porque cuanto más 
crece el apostolado seglar, con mayor 
urgencia se percibe la necesidad de sa-
cerdotes; y cuanto más profundizan los 
laicos en la propia vocación, más se su-
braya lo que es propio del sacerdote. 
Que muchos jóvenes en esta tierra en-
cuentren la fuerza para responder a la 
llamada del Maestro al sacerdocio mi-
nisterial, dedicando sus vidas, sus ener-
gías y sus talentos a Dios, construyen-
do así un pueblo en unidad y fidelidad 
al Evangelio, especialmente a través de 
la celebración del sacrificio eucarístico. 

Queridos amigos, en esta catedral de 
la Preciosísima Sangre, os invito una 
vez más a mirar a Cristo, que inicia y 
completa nuestra fe (cf. Hb 12,2). Os 
pido que os unáis cada vez más ple-
namente al Señor, participando en su 
sacrificio en la cruz y ofreciéndole un 
“culto espiritual” (Rm 12,1) que abra-

ce todos los aspectos de nuestra vida y 
que se manifieste en nuestros esfuerzos 
por contribuir a la venida de su Reino. 
Ruego para que, al actuar así, os unáis 
a la hilera de los creyentes fieles que a 
lo largo de la historia del cristianismo 
en esta tierra han edificado una socie-
dad verdaderamente digna del hombre, 
digna de las más nobles tradiciones de 
vuestra nación.

Saludo del Papa, Benedicto XVI,
a los jóvenes

Señor Uche, Queridos jóvenes amigos.

Gracias por vuestra calurosa bien-
venida. “El corazón habla al corazón” 
–cor ad cor loquitur-. Como sabéis, he 
elegido estas palabras tan queridas para 
el cardenal Newman como el lema de 
mi visita. En estos momentos en que 
estamos juntos, deseo hablar con vo-
sotros desde mi propio corazón, y os 
ruego que abráis los vuestros a lo que 
tengo que decir. 

Pido a cada uno, en primer lugar, 
que mire en el interior de su propio co-
razón. Que piense en todo el amor que 
su corazón es capaz de recibir, y en todo 
el amor que es capaz de ofrecer. Al fin y 
al cabo, hemos sido creados para amar. 
Esto es lo que la Biblia quiere decir 
cuando afirma que hemos sido creados 
a imagen y semejanza de Dios: Hemos 
sido creados para conocer al Dios del 
amor, a Dios que es Padre, Hijo y Es-
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píritu Santo, y para encontrar nuestra 
plena realización en ese amor divino 
que no conoce principio ni fin.

Hemos sido creados para recibir 
amor, y así ha sido. Todos los días de-
bemos agradecer a Dios el amor que ya 
hemos conocido, el amor que nos ha 
hecho quienes somos, el amor que nos 
ha mostrado lo que es verdaderamente 
importante en la vida. Necesitamos dar 
gracias al Señor por el amor que hemos 
recibido de nuestras familias, nuestros 
amigos, nuestros maestros, y todas las 
personas que, en nuestras vidas, nos 
han ayudado a darnos cuenta de lo va-
liosos que somos a sus ojos y a los ojos 
de Dios. 

Hemos sido creados también para 
dar amor, para hacer de él la fuente de 
cuanto realizamos y lo más perdurable 
de nuestras vidas. A veces esto parece 
lo más natural, especialmente cuando 
sentimos la alegría del amor, cuando 
nuestros corazones rebosan de genero-
sidad, idealismo, deseo de ayudar a los 
demás y   construir un mundo mejor. 
Pero, otras veces, constatamos que es 
difícil amar; nuestro corazón puede 
endurecerse fácilmente endurecido por 
el egoísmo, la envidia y el orgullo. La 
Beata Teresa  de Calcuta, la gran mi-
sionera de la Caridad, nos recordó que 
dar amor, amor puro y generoso, es 
el fruto de una decisión diaria. Cada 
día, hemos de optar por amar, y esto 
requiere ayuda, la ayuda que viene de 
Cristo, de la oración y de la sabiduría 
que se encuentra en su palabra, y de la 

gracia que Él nos otorga en los sacra-
mentos de su Iglesia.

Éste es el mensaje que hoy quiero 
compartir con vosotros. Os pido que 
miréis vuestros corazones cada día 
para encontrar la fuente del verdadero 
amor. Jesús está siempre allí, esperan-
do serenamente que permanezcamos 
junto a Él y escuchemos su voz. En lo 
profundo de vuestro corazón, os llama 
a dedicarle tiempo en la oración. Pero 
este tipo de oración, la verdadera ora-
ción, requiere disciplina; requiere bus-
car momentos de silencio cada día. A 
menudo significa esperar a que el Señor 
hable. Incluso en medio del “ajetreo” y 
las presiones de nuestra vida cotidiana, 
necesitamos espacios de silencio, por-
que en el silencio encontramos a Dios, 
y en el silencio descubrimos nuestro 
verdadero ser. Y al descubrir nuestro 
verdadero yo, descubrimos la vocación 
particular a la cual Dios nos llama para 
la edificación de su Iglesia y la reden-
ción de nuestro mundo. 

El corazón que habla al corazón. 
Con estas palabras de mi corazón, 
queridos jóvenes, os aseguro mi ora-
ción por vosotros, para que vuestra 
vida dé frutos abundantes para la 
construcción de la civilización del 
amor. Os ruego también que recéis 
por mí, por mi ministerio como Su-
cesor de Pedro, y por las necesidades 
de la Iglesia en todo el mundo. Sobre 
vosotros, vuestras familias y amigos, 
invoco las bendiciones divinas de sa-
biduría, alegría y paz.
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Saludo del Papa, Benedicto XVI,
a los fieles de Gales

 Querido Señor Obispo Regan

Le agradezco su saludo tan caluroso 
de parte de los fieles de Gales. Con la 
bendición del mosaico de San David, 
el santo patrón del pueblo galés, y el 
encendido de la lámpara de la imagen 
de Nuestra Señora de Cardigan, me 
alegra tener esta oportunidad de hon-
rar la Nación y sus antiguas tradiciones 
cristianas.

San David, uno de los grandes san-
tos del siglo sexto, edad dorada para 
estas islas por los santos y misioneros, 
fue fundador de la cultura cristiana 
que está en el origen de la Europa mo-
derna. La predicación de David fue 
sencilla, pero profunda. Al morir, sus 
últimas palabras a sus monjes, fueron: 
«Estad alegres, mantened la fe y cum-
plid las cosas pequeñas». Son las cosas 
pequeñas las que manifiestan nuestro 
amor por aquel que nos amó prime-
ro (cf. 1 Jn 4, 19) y las que unen a 
las personas en una comunidad de fe, 
amor y servicio. Que el mensaje de 
san David, en toda su sencillez y ri-
queza, siga resonando hoy en Gales, 
atrayendo los corazones de sus gentes 
hacia un renovado amor por Cristo y 
su Iglesia.

A lo largo de la historia, el pueblo 
galés se ha distinguido por su devoción 
a la Madre de Dios; así se evidencia por 
los numerosos lugares que en Gales se 

llaman «Llanfair», Iglesia de María. Al 
disponerme a encender la vela que lle-
va Nuestra Señora, le suplico que siga 
intercediendo ante su Hijo por todos 
los hombres y mujeres de Gales. Que 
la luz de Cristo siga guiando sus pasos 
y conforme la vida y la cultura de la 
Nación.

Lamentablemente, no me ha sido 
posible ir a Gales durante esta visita. 
Pero confío que esta bella imagen, que 
ahora volverá al Santuario Nacional de 
Nuestra Señora en Cardigan, sea un re-
cuerdo perdurable del profundo amor 
del Papa por el pueblo galés, y de su 
constante cercanía en la oración y co-
munión de la Iglesia.

Bendith Duw ar bobol Cymru! Que 
Dios bendiga al pueblo galés.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante la visita a los ancianos en la 

Residencia San Pedro

London Borough of Lambeth. Sábado, 
18 de septiembre de 2010,

Mis queridos hermanos y hermanas

Me alegra mucho estar entre vo-
sotros, los residentes de San Pedro, y 
agradezco a la Hermana Marie Claire y 
a la Señora Fasky sus amables palabras 
de bienvenida de parte vuestra. Me 
complace saludar también al Arzobis-
po Smith de Southwark, así como a las 
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Hermanitas de los Pobres y al personal 
y voluntarios que os atienden. 

Puesto que los avances médicos y 
otros factores permiten una mayor 
longevidad, es importante reconocer 
la presencia de un número creciente 
de ancianos como una bendición para 
la sociedad. Cada generación puede 
aprender de la experiencia y la sabidu-
ría de la generación que la precedió. En 
efecto, la prestación de asistencia a los 
ancianos se debería considerar no tanto 
un acto de generosidad, cuanto la satis-
facción de una deuda de gratitud.

Por su parte, la Iglesia  ha tenido 
siempre un gran respeto por los ancia-
nos. El cuarto mandamiento: «Honra a 
tu padre y a tu madre, como el Señor tu 
Dios te ha mandado» (Deut 5,16), está 
unido a la promesa, «que se prolonguen 
tus días y seas feliz en la tierra que el Se-
ñor tu Dios te da» (Ibid). Esta obra de 
la Iglesia  por los ancianos y enfermos 
no sólo les brinda amor y cuidado, sino 
que también Dios la recompensa con 
las bendiciones que promete a la tierra 
donde se observa este mandamiento. 
Dios quiere un verdadero respeto por 
la dignidad y el valor, la salud y el bien-
estar de las personas mayores y, a tra-
vés de sus instituciones caritativas en 
el Reino Unido y otras partes, la Igle-
sia desea cumplir el mandato del Señor 
de respetar la vida, independientemen-
te de su edad o circunstancias. 

Como dije al inicio de mi pontifica-
do: «Cada uno de nosotros es querido, 

cada uno es amado, cada uno es necesa-
rio» (Homilía en el solemne inicio del Mi-
nisterio Petrino del Obispo de Roma, 24 
de abril 2005). La vida es un don único, 
en todas sus etapas, desde la concepción 
hasta la muerte natural, y Dios es el 
único para darla y exigirla. Puede que se 
disfrute de buena salud en la vejez; aun 
así, los cristianos no deben tener miedo 
de compartir el sufrimiento de Cristo, 
si Dios quiere que luchemos con la en-
fermedad. Mi predecesor, el Papa Juan 
Pablo II, sufrió de forma muy notoria 
en los últimos años de su vida. Todos 
teníamos claro que lo hizo en unión 
con los sufrimientos de nuestro Salva-
dor. Su buen humor y paciencia cuan-
do afrontó sus últimos días fueron un 
ejemplo extraordinario y conmovedor 
para todos los que debemos cargar con 
el peso de la avanzada edad.

En este sentido, estoy entre vosotros 
no sólo como un padre, sino también 
como un hermano que conoce bien las 
alegrías y fatigas que llegan con la edad. 
Nuestros largos años de vida nos ofre-
cen la oportunidad de apreciar, tanto 
la belleza del mayor don que Dios nos 
ha dado, el don de la vida, como la fra-
gilidad del espíritu humano. A quienes 
tenemos muchos años se nos ha dado 
la maravillosa oportunidad de pro-
fundizar en nuestro conocimiento del 
misterio de Cristo, que se humilló para 
compartir nuestra humanidad. 

A medida que el curso normal de 
nuestra vida crece, con frecuencia 
nuestra capacidad física disminuye; 
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con todo, estos momentos bien pueden 
contarse entre los años espiritualmente 
más fructíferos de nuestras vidas. Es-
tos años constituyen una oportunidad 
de recordar en la oración afectuosa a 
cuantos hemos querido en esta vida, y 
de poner lo que hemos sido y hecho 
ante la misericordia y la ternura de 
Dios. Ciertamente esto será un gran 
consuelo espiritual y nos permitirá des-
cubrir nuevamente su amor y bondad 
en todos los días de nuestra vida. 

Con estos sentimientos, queridos 
hermanos y hermanas, me complace 
aseguraros mi oración por todos voso-
tros, y pido vuestras oraciones por mí. 
Que Nuestra Señora y su esposo San 
José intercedan por nuestra felicidad en 
esta vida y nos obtengan la bendición 
de un tránsito tranquilo a la venidera. 

¡Que Dios os bendiga a todos! 

Saludo del Papa, Benedicto XVI,
a un grupo de responsables de la 

protección de los niños

 Queridos amigos

Me alegra tener la oportunidad de 
saludaros como representantes de tan-
tos profesionales y voluntarios respon-
sables de la protección de los niños 
en ámbitos eclesiales. La Iglesia tiene 
una larga tradición de cuidar a los ni-
ños desde su más temprana edad hasta 
la madurez, siguiendo el ejemplo del 

afecto de Cristo, que bendijo a los ni-
ños que le presentaban, y que enseñó 
a sus discípulos que, de quienes son 
como aquéllos, es el Reino de los Cie-
los (cf. Mc 10,13-16).

Vuestro trabajo, realizado en el mar-
co de las recomendaciones formuladas 
en primer lugar por el Informe No-
lan y sucesivamente por la Comisión 
Cumberlege, ha brindado una contri-
bución vital a la promoción de am-
bientes seguros para los jóvenes. Esto 
ayuda a garantizar que las medidas de 
prevención adoptadas sean eficaces, 
que se mantengan con atención, y que 
todas las denuncias de abuso se traten 
con rapidez y justicia. En nombre de 
los muchos niños a quienes servís y de 
sus padres, permitidme que os dé las 
gracias por el buen trabajo que habéis 
realizado y que seguís realizando en 
este campo. 

Es deplorable que, en neta contra-
dicción con la larga tradición de la 
Iglesia de cuidar a los niños, éstos ha-
yan sufrido abusos y malos tratos por 
parte de algunos sacerdotes y religiosos. 
Todos nos hemos concienciado mucho 
más de la necesidad de proteger a los 
niños, y vosotros sois una parte impor-
tante de la respuesta de amplio alcance 
que la Iglesia  está dando a este pro-
blema. Aunque nunca podremos estar 
satisfechos del todo, el crédito se debe 
dar cuando es merecido: hay que reco-
nocer los esfuerzos de la Iglesia en este 
país y en otros lugares, especialmente 
en los últimos diez años, para garan-
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tizar la seguridad de niños y jóvenes y 
para mostrarles respeto a medida que 
se encaminan a la madurez. Rezo para 
que vuestro generoso servicio ayude a 
reforzar un clima de confianza y reno-
vado compromiso con el bienestar de 
los niños, que son un don preciosísimo 
de Dios. 

Que Dios haga fecunda vuestra la-
bor y derrame sus bendiciones sobre 
vosotros.

Saludo del Papa, Benedicto XVI,
durante la Vigilia de oración por 
la beatificación del Cardenal John 

Henry Newman

Hyde Park – Londres. Sábado, 18 de 
septiembre de 2010

Hermanos y hermanas en Cristo:

Ésta es una noche de alegría, de 
gozo espiritual inmenso para todos 
nosotros. Nos hemos reunido aquí en 
esta vigilia de oración para preparar la 
Misa  de mañana, durante la que un 
gran hijo de esta nación, el cardenal 
John Henry Newman, será declarado 
beato. Cuántas personas han anhelado 
este momento, en Inglaterra y en todo 
el mundo. También es una gran alegría 
para mí, personalmente, compartir con 
vosotros esta experiencia. Como sabéis, 
durante mucho tiempo, Newman ha 
ejercido una importante influencia en 
mi vida y pensamiento, como también 

en otras muchas personas más allá de 
estas islas. El drama de la vida de New-
man nos invita a examinar nuestras vi-
das, para verlas en el amplio horizonte 
del plan de Dios y crecer en comunión 
con la Iglesia de todo tiempo y lugar: 
la Iglesia de los apóstoles, la Iglesia de 
los mártires, la Iglesia de los santos, la 
Iglesia  que Newman amaba y a cuya 
misión dedicó toda su vida. 

Agradezco al Arzobispo Peter Smith 
sus amables palabras de bienvenida en 
vuestro nombre, y me complace viva-
mente ver a tantos jóvenes presentes en 
esta vigilia. Esta tarde, en el contexto 
de nuestra oración común, me gustaría 
reflexionar con vosotros sobre algunos 
aspectos de la vida de Newman, que 
considero muy relevantes para nuestra 
vida como creyentes y para la vida de la 
Iglesia de hoy. 

Permitidme empezar recordando 
que Newman, por su propia cuenta, 
trazó el curso de toda su vida a la luz 
de una poderosa experiencia de con-
versión que tuvo siendo joven. Fue una 
experiencia inmediata de la verdad de la 
Palabra de Dios, de la realidad objetiva 
de la revelación cristiana tal y como se 
recibió en la Iglesia. Esta experiencia, a 
la vez religiosa e intelectual, inspiraría 
su vocación a ser ministro del Evange-
lio, su discernimiento de la fuente de 
la enseñanza autorizada en la Iglesia de 
Dios y su celo por la renovación de la 
vida eclesial en fidelidad a la tradición 
apostólica. Al final de su vida, Newman 
describe el trabajo de su vida como una 
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lucha contra la creciente tendencia a 
percibir la religión como un asunto pu-
ramente privado y subjetivo, una cues-
tión de opinión personal. He aquí la 
primera lección que podemos aprender 
de su vida: en nuestros días, cuando un 
relativismo intelectual y moral amena-
za con minar la base misma de nuestra 
sociedad, Newman nos recuerda que, 
como hombres y mujeres a imagen y 
semejanza de Dios, fuimos creados 
para conocer la verdad, y encontrar en 
esta verdad nuestra libertad última y el 
cumplimiento de nuestras aspiraciones 
humanas más profundas. En una pa-
labra, estamos destinados a conocer a 
Cristo, que es “el camino, y la verdad, 
y la vida” (Jn 14,6). 

La vida de Newman nos enseña 
también que la pasión por la verdad, 
la honestidad intelectual y la auténtica 
conversión son costosas. No podemos 
guardar para nosotros mismos la ver-
dad que nos hace libres; hay que dar 
testimonio de ella, que pide ser escu-
chada, y al final su poder de convicción 
proviene de sí misma y no de la elo-
cuencia humana o de los argumentos 
que la expongan. No lejos de aquí, en 
Tyburn, un gran número de hermanos 
y hermanas nuestros murieron por la 
fe. Su testimonio de fidelidad hasta el 
final fue más poderoso que las palabras 
inspiradas que muchos de ellos pronun-
ciaron antes de entregar todo al Señor. 
En nuestro tiempo, el precio que hay 
que pagar por la fidelidad al Evangelio 
ya no es ser ahorcado, descoyuntado y 
descuartizado, pero a menudo implica 

ser excluido, ridiculizado o parodiado. 
Y, sin embargo, la Iglesia no puede sus-
traerse a la misión de anunciar a Cristo 
y su Evangelio como verdad salvadora, 
fuente de nuestra felicidad definitiva 
como individuos y fundamento de una 
sociedad justa y humana. 

Por último, Newman nos enseña 
que si hemos aceptado la verdad de 
Cristo y nos hemos comprometido 
con él, no puede haber separación en-
tre lo que creemos y lo que vivimos. 
Cada uno de nuestros pensamientos, 
palabras y obras deben buscar la glo-
ria de Dios y la extensión de su Rei-
no. Newman comprendió esto, y fue 
el gran valedor de la misión profética 
de los laicos cristianos. Vio claramente 
que lo que hacemos no es tanto aceptar 
la verdad en un acto puramente inte-
lectual, sino abrazarla en una dinámica 
espiritual que penetra hasta la esencia 
de nuestro ser. Verdad que se transmi-
te no sólo por la enseñanza formal, por 
importante que ésta sea, sino también 
por el testimonio de una vida íntegra, 
fiel y santa; y los que viven en y por 
la verdad instintivamente reconocen lo 
que es falso y, precisamente como fal-
so, perjudicial para la belleza y la bon-
dad que acompañan el esplendor de la 
verdad, veritatis splendor. 

La primera lectura de esta noche es 
la magnífica oración en la que San Pa-
blo pide que comprendamos “lo que 
trasciende toda filosofía: el amor cris-
tiano” (Ef 3,14-21). El apóstol desea 
que Cristo habite en nuestros corazo-
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nes por la fe (cf. Ef 3,17) y que poda-
mos comprender con todos los santos 
“lo ancho, lo largo, lo alto y lo profun-
do” de ese amor. Por la fe, llegamos a 
ver la palabra de Dios como lámpara 
para nuestros pasos y luz en nuestro 
sendero (cf. Sal 119,105). Newman, 
igual que innumerables santos que le 
precedieron en el camino del discipula-
do cristiano, enseñó que la “bondadosa 
luz” de la fe nos lleva a comprender la 
verdad sobre nosotros mismos, nuestra 
dignidad como hijos de Dios y el des-
tino sublime que nos espera en el cielo. 
Al permitir que brille la luz de la fe en 
nuestros corazones, y permaneciendo 
en esa luz a través de nuestra unión co-
tidiana con el Señor en la oración y la 
participación en la vida que brota de 
los sacramentos de la Iglesia, llegamos 
a ser luz para los que nos rodean; ejer-
cemos nuestra “misión profética”; con 
frecuencia, sin saberlo si quiera, atrae-
mos a la gente un poco más cerca del 
Señor y su verdad. Sin la vida de ora-
ción, sin la transformación interior que 
se lleva a cabo a través de la gracia de 
los sacramentos, no podemos, en pala-
bras de Newman, “irradiar a Cristo”; 
nos convertimos en otros “platillos que 
aturden” (1 Co 13,1) en un mundo 
lleno de creciente ruido y confusión, 
lleno de falsos caminos que sólo con-
ducen a angustias y espejismos. 

En una de las meditaciones más 
queridas del Cardenal se dice: “Dios 
me ha creado para una misión concre-
ta. Me ha confiado una tarea que no 
ha encomendado a otro” (Meditacio-

nes sobre la doctrina cristiana). Aquí 
vemos el agudo realismo cristiano de 
Newman, el punto en que fe y vida 
inevitablemente se cruzan. La fe bus-
ca dar frutos en la transformación de 
nuestro mundo a través del poder del 
Espíritu Santo, que actúa en la vida y 
obra de los creyentes. Nadie que con-
temple con realismo nuestro mundo 
de hoy podría pensar que los cristianos 
pueden permitirse el lujo de continuar 
como si no pasara nada, haciendo caso 
omiso de la profunda crisis de fe que 
impregna nuestra sociedad, o confian-
do sencillamente en que el patrimonio 
de valores transmitido durante siglos 
de cristianismo seguirá inspirando y 
configurando el futuro de nuestra so-
ciedad. Sabemos que, en tiempos de 
crisis y turbación, Dios ha suscitado 
grandes santos y profetas para la reno-
vación de la Iglesia y la sociedad cris-
tiana; confiamos en su providencia y 
pedimos que nos guíe constantemente. 
Pero cada uno de nosotros, de acuerdo 
con su estado de vida, está llamado a 
trabajar por el progreso del Reino de 
Dios, infundiendo en la vida temporal 
los valores del Evangelio. Cada uno de 
nosotros tiene una misión, cada uno 
de nosotros está llamado a cambiar el 
mundo, a trabajar por una cultura de 
la vida, una cultura forjada por el amor 
y el respeto a la dignidad de cada per-
sona humana. Como el Señor nos dice 
en el Evangelio que acabamos de escu-
char, nuestra luz debe alumbrar a to-
dos, para que, viendo nuestras buenas 
obras, den gloria a nuestro Padre, que 
está en el cielo (cf. Mt 5,16). 
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Deseo ahora dirigir  una palabra 
especial a los numerosos jóvenes pre-
sentes. Queridos jóvenes amigos: sólo 
Jesús conoce la “misión concreta” que 
piensa para vosotros. Dejad que su voz 
resuene en lo más profundo de vuestro 
corazón: incluso ahora mismo, su co-
razón está hablando a vuestro corazón. 
Cristo necesita familias para recordar al 
mundo la dignidad del amor humano 
y la belleza de la vida familiar. Necesi-
ta hombres y mujeres que dediquen su 
vida a la noble labor de educar, aten-
diendo a los jóvenes y formándolos en 
el camino del Evangelio. Necesita a 
quienes consagrarán su vida a la bús-
queda de la caridad perfecta, siguién-
dole en castidad, pobreza y obediencia 
y sirviéndole en sus hermanos y her-
manas más pequeños. Necesita el gran 
amor de la vida religiosa contemplati-
va, que sostiene el testimonio y la acti-
vidad de la Iglesia con su oración cons-
tante. Y necesita sacerdotes, buenos y 
santos sacerdotes, hombres dispuestos 
a dar su vida por sus ovejas. Pregunta-
dle al Señor lo que desea de vosotros. 
Pedidle la generosidad de decir sí. No 
tengáis miedo a entregaros completa-
mente a Jesús. Él os dará la gracia que 
necesitáis para acoger su llamada. Per-
mitidme terminar estas pocas palabras 
invitándoos vivamente a acompañarme 
el próximo año en Madrid en la Jorna-
da Mundial de la Juventud. Siempre es 
una magnífica ocasión para crecer en el 
amor a Cristo y animaros a una gozosa 
vida de fe junto a miles de jóvenes. Es-
pero ver a muchos de vosotros allí.

Y ahora, queridos amigos, sigamos 
con nuestra vigilia de oración para pre-
parar nuestro encuentro con Cristo, 
presente entre nosotros en el Santísimo 
Sacramento del Altar. Juntos, en el si-
lencio de nuestra adoración en común, 
abramos nuestras mentes y corazones a 
su presencia, a su amor y al poder con-
vincente de su verdad. Démosle gracias 
especialmente por el testimonio perenne 
de la verdad, ofrecido por el Cardenal 
John Henry Newman. Confiando en sus 
oraciones, pidamos al Señor que ilumine 
nuestro camino y el camino de toda la 
sociedad británica, con la luz amable de 
su verdad, su amor y su paz. Amén. 

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa de 

beatificación del venerable Cardenal 
John Henry Newman

Cofton Park de Rednal – Birmingham. 
Domingo, 19 de septiembre de 2010

Queridos hermanos y hermanas en 
Cristo:

Nos encontramos aquí en Bir-
mingham en un día realmente feliz. En 
primer lugar, porque es el día del Se-
ñor, el Domingo, el día en que el Señor 
Jesucristo resucitó de entre los muertos 
y cambió para siempre el curso de la 
historia humana, ofreciendo nueva vida 
y esperanza a todos los que viven en la 
oscuridad y en sombras de muerte. Es la 
razón por la que los cristianos de todo el 
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mundo se reúnen en este día para alabar 
y dar gracias a Dios por las maravillas 
que ha hecho por nosotros. Este do-
mingo en particular representa también 
un momento significativo en la vida de 
la nación británica, al ser el día elegido 
para conmemorar el setenta aniversario 
de la Batalla de Bretaña. Para mí, que 
estuve entre quienes vivieron y sufrie-
ron los oscuros días del régimen nazi en 
Alemania, es profundamente conmove-
dor estar con vosotros en esta ocasión, y 
poder recordar a tantos conciudadanos 
vuestros que sacrificaron sus vidas, re-
sistiendo con tesón a las fuerzas de esta 
ideología demoníaca. Pienso en parti-
cular en la vecina Coventry, que sufrió 
durísimos bombardeos, con numerosas 
víctimas en noviembre de 1940. Setenta 
años después recordamos con vergüenza 
y horror el espantoso precio de muerte y 
destrucción que la guerra trae consigo, 
y renovamos nuestra determinación de 
trabajar por la paz y la reconciliación, 
donde quiera que amenace un conflic-
to. Pero existe otra razón, más alegre, 
por la cual este día es especial para Gran 
Bretaña, para el centro de Inglaterra, 
para Birmingham. Éste es el día en que 
formalmente el Cardenal John Henry 
Newman ha sido elevado a los altares y 
declarado beato.

Agradezco al Arzobispo Bernard Lon-
gley su amable acogida al comenzar la 
Misa en esta mañana. Agradezco a cuan-
tos habéis trabajado tan duramente du-
rante tantos años en la promoción de 
la causa del Cardenal Newman, inclu-
yendo a los Padres del Oratorio de Bir-

minghan y a los miembros de la Familia 
Espiritual Das Werk. Y os saludo a to-
dos los que habéis venido desde diversas 
partes de Gran Bretaña, Irlanda y otros 
puntos más lejanos; gracias por vuestra 
presencia en esta celebración, en la que 
alabamos y damos gloria a Dios por las 
virtudes heroicas de este santo inglés.

Inglaterra tiene una larga tradición 
de santos mártires, cuyo valiente testi-
monio ha sostenido e inspirado a la co-
munidad católica local durante siglos. 
Es justo y conveniente reconocer hoy 
la santidad de un confesor, un hijo de 
esta nación que, si bien no fue llamado 
a derramar la sangre por el Señor, jamás 
se cansó de dar un testimonio elocuente 
de Él a lo largo de una vida entregada al 
ministerio sacerdotal, y especialmente a 
predicar, enseñar y escribir. Es digno de 
formar parte de la larga hilera de santos 
y eruditos de estas islas, San Beda, Santa 
Hilda, San Aelred, el Beato Duns Sco-
to, por nombrar sólo a algunos. En el 
Beato John Newman, esta tradición de 
delicada erudición, profunda sabiduría 
humana y amor intenso por el Señor ha 
dado grandes frutos, como signo de la 
presencia constante del Espíritu Santo 
en el corazón del Pueblo de Dios, susci-
tando copiosos dones de santidad. 

El lema del Cardenal Newman, cor 
ad cor loquitur, “el corazón habla al 
corazón”, nos da la perspectiva de su 
comprensión de la vida cristiana como 
una llamada a la santidad, experimen-
tada como el deseo profundo del co-
razón humano de entrar en comunión 
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íntima con el Corazón de Dios. Nos 
recuerda que la fidelidad a la oración 
nos va transformando gradualmente a 
semejanza de Dios. Como escribió en 
uno de sus muchos hermosos sermo-
nes, «el hábito de oración, la práctica de 
buscar a Dios y el mundo invisible en 
cada momento, en cada lugar, en cada 
emergencia –os digo que la oración 
tiene lo que se puede llamar un efecto 
natural en el alma, espiritualizándola y 
elevándola. Un hombre ya no es lo que 
era antes; gradualmente... se ve imbui-
do de una serie de ideas nuevas, y se ve 
impregnado de principios diferentes» 
(Sermones Parroquiales y Comunes, IV, 
230-231). El Evangelio de hoy afirma 
que nadie puede servir a dos señores (cf. 
Lc 16,13), y el Beato John Henry, en 
sus enseñanzas sobre la oración, aclara 
cómo el fiel cristiano toma partido por 
servir a su único y verdadero Maestro, 
que pide sólo para sí nuestra devoción 
incondicional (cf. Mt 23,10). Newman 
nos ayuda a entender en qué consiste 
esto para nuestra vida cotidiana: nos 
dice que nuestro divino Maestro nos 
ha asignado una tarea específica a cada 
uno de nosotros, un “servicio concre-
to”, confiado de manera única a cada 
persona concreta: «Tengo mi misión», 
escribe, «soy un eslabón en una cadena, 
un vínculo de unión entre personas. 
No me ha creado para la nada. Haré 
el bien, haré su trabajo; seré un ángel 
de paz, un predicador de la verdad en 
el lugar que me es propio... si lo hago, 
me mantendré en sus mandamientos y 
le serviré a Él en mis quehaceres» (Me-
ditación y Devoción, 301-2).

El servicio concreto al que fue llamado 
el Beato John Henry incluía la aplicación 
entusiasta de su inteligencia y su prolífi-
ca pluma a muchas de las más urgentes 
“cuestiones del día”. Sus intuiciones so-
bre la relación entre fe y razón, sobre el 
lugar vital de la religión revelada en la so-
ciedad civilizada, y sobre la necesidad de 
una educación esmerada y amplia fueron 
de gran importancia, no sólo para la In-
glaterra victoriana. Hoy también siguen 
inspirando e iluminando a muchos en 
todo el mundo. Me gustaría rendir espe-
cial homenaje a su visión de la educación, 
que ha hecho tanto por formar el ethos 
que es la fuerza motriz de las escuelas y 
facultades católicas actuales. Firmemente 
contrario a cualquier enfoque reductivo 
o utilitarista, buscó lograr unas condicio-
nes educativas en las que se unificara el 
esfuerzo intelectual, la disciplina moral y 
el compromiso religioso. El proyecto de 
fundar una Universidad Católica en Ir-
landa le brindó la oportunidad de desa-
rrollar sus ideas al respecto, y la colección 
de discursos que publicó con el título La 
Idea de una Universidad sostiene un ideal 
mediante el cual todos los que están in-
mersos en la formación académica pue-
den seguir aprendiendo. Más aún, qué 
mejor meta pueden fijarse los profesores 
de religión que la famosa llamada del 
Beato John Henry por unos laicos inte-
ligentes y bien formados: «Quiero un lai-
cado que no sea arrogante ni imprudente 
a la hora de hablar, ni alborotador, sino 
hombres que conozcan bien su religión, 
que profundicen en ella, que sepan bien 
dónde están, que sepan qué tienen y qué 
no tienen, que conozcan su credo a tal 
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punto que puedan dar cuentas de él, que 
conozcan tan bien la historia que puedan 
defenderla» (La Posición Actual de los Ca-
tólicos en Inglaterra, IX, 390). Hoy, cuan-
do el autor de estas palabras ha sido ele-
vado a los altares, pido para que, a través 
de su intercesión y ejemplo, todos los que 
trabajan en el campo de la enseñanza y de 
la catequesis se inspiren con mayor ardor 
en la visión tan clara que el nos dejó.

Aunque la extensa producción lite-
raria sobre su vida y obras ha prestado 
comprensiblemente mayor atención al 
legado intelectual de John Henry New-
man, en esta ocasión, prefiero concluir 
con una breve reflexión sobre su vida sa-
cerdotal, como pastor de almas. Su visión 
del ministerio pastoral bajo el prisma de 
la calidez y la humanidad está expresado 
de manera maravillosa en otro de sus fa-
mosos sermones: «Si vuestros sacerdotes 
fueran ángeles, hermanos míos, ellos no 
podrían compartir con vosotros el dolor, 
sintonizar con vosotros, no podrían ha-
ber tenido compasión de vosotros, sentir 
ternura por vosotros y ser indulgentes 
con vosotros, como nosotros podemos; 
ellos no podrían ser ni modelos ni guías, 
y no te habrían llevado de tu hombre 
viejo a la vida nueva, como ellos, que 
vienen de entre nosotros (“Hombres, no 
ángeles: los Sacerdotes del evangelio”, 
Discursos a las Congregaciones Mixtas, 3). 
Él vivió profundamente esta visión tan 
humana del ministerio sacerdotal en sus 
desvelos pastoral por el pueblo de Bir-
mingham, durante los años dedicados al 
Oratorio que él mismo fundó, visitando 
a los enfermos y a los pobres, consolando 

al triste, o atendiendo a los encarcelados. 
No sorprende que a su muerte, tantos 
miles de personas se agolparan en las ca-
lles mientras su cuerpo era trasladado al 
lugar de su sepultura, a no más de media 
milla de aquí. Ciento veinte años des-
pués, una gran multitud se ha congre-
gado de nuevo para celebrar el solemne 
reconocimiento eclesial de la excepcio-
nal santidad de este padre de almas tan 
amado. Qué mejor que expresar nuestra 
alegría de este momento que dirigiéndo-
nos a nuestro Padre del cielo con sincera 
gratitud, rezando con las mismas pala-
bras que el Beato John Henry Newman 
puso en labios del coro celestial de los 
ángeles:

“Sea alabado el Santísimo en el cielo, 
sea alabado en el abismo; en to-
das sus palabras el más maravilloso, 
el más seguro en todos sus caminos”. 
(El Sueño de Gerontius)

REZO DEL ÁNGELUS 

Cofton Park de Rednal – Birmingham. 
Domingo, 19 de septiembre de 2010

Hermanos y hermanas en Jesucristo:

Deseo enviar mi saludo al pueblo 
de Sevilla, donde ayer fue beatificada 
la Madre María de la Purísima de la 
Cruz. Que la Beata María inspire a las 
jóvenes a seguir su ejemplo de amor in-
condicional a Dios y al prójimo.

Cuando el Beato John Henry Newman 
vino a vivir a Birmingham, dio el nombre 
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de “Maryvale” a su primera casa en este 
lugar. El Oratorio que fundó está dedica-
do a la Inmaculada Concepción de la San-
tísima Virgen. Y puso bajo el patrocinio 
de María, Sedes Sapientiae, la Universidad 
Católica de Irlanda. De muchas maneras, 
vivió su ministerio sacerdotal con un es-
píritu de devoción filial a la Madre de 
Dios. Meditando acerca de su papel en el 
desarrollo del plan de Dios para nuestra 
salvación, llegó a exclamar: «¿Quién pue-
de apreciar la santidad y la perfección de 
Aquélla que fue elegida para ser la Madre 
de Cristo? ¿Qué dones debió tener, quien 
fue elegida para ser el único familiar más 
cercano en la tierra al Hijo de Dios, la 
única a quien Él estaba obligado por na-
turaleza a venerar y admirar; la escogida 
para guiarle y educarle, para instruirle día 
a día, a medida que crecía en sabiduría 
y en estatura?» (Parochial and Plain Ser-
mons, II, 131-2). Porque fue agraciada 
copiosamente, la veneramos y, por la in-
timidad con su divino Hijo, buscamos 
lógicamente su intercesión en nuestras 
propias necesidades y las del mundo en-
tero. Ahora, nos dirigimos a nuestra Ma-
dre Santísima con las palabras del Ángel y 
le confiamos las intenciones que llevamos 
en nuestro corazón.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
en el encuentro con los obispos de 

Inglaterra, Gales y Escocia

Capilla del Francis Martin House del 
Oscott College – Birmingham. Domin-
go, 19 de septiembre de 2010

Mis queridos Hermanos en el Episco-
pado

Éste ha sido un día de gran alegría 
para la comunidad católica en estas 
islas. El Beato John Henry Newman, 
como ya podemos llamarle, ha sido 
elevado a los altares como un ejemplo 
de fidelidad heroica al Evangelio y un 
intercesor para la Iglesia en esta tierra a 
la que tanto amó y sirvió. Aquí, en esta 
misma capilla, en 1852, dio su voz a 
la nueva confianza y vitalidad de la co-
munidad católica en Inglaterra y Gales 
después de la restauración de la jerar-
quía, y sus palabras podrían aplicarse 
por igual a Escocia un cuarto de siglo 
más tarde. Su beatificación nos recuer-
da hoy la acción permanente del Espíri-
tu Santo, convocando con sus dones al 
pueblo de Gran Bretaña a la santidad, 
para que, de este a oeste y de norte a 
sur, se ofrezca un sacrificio perfecto de 
alabanza y acción de gracias para gloria 
del nombre de Dios. 

Agradezco al Cardenal O’Brien y al 
Arzobispo Nichols sus palabras, y al 
hacerlo así, recuerdo cómo hace poco 
tuve la oportunidad de saludaros a to-
dos en Roma, con motivo de las visi-
tas ad Limina de vuestras respectivas 
Conferencias Episcopales. Hablamos 
entonces de algunos de los retos que 
afrontáis al apacentar a vuestros fieles, 
en particular la necesidad urgente de 
anunciar nuevamente el Evangelio en 
un ambiente muy secularizado. Duran-
te mi visita, he percibido con claridad 
la sed profunda que el pueblo británico 



Septiembre 2010 · Boletín Oficial · 1037 

Iglesia Universal

tiene de la Buena Noticia de Jesucris-
to. Dios os ha escogido para ofrecerle 
el agua viva del Evangelio, animándolo 
a poner su esperanza, no en las vanas 
seducciones de este mundo, sino en las 
firmes promesas del mundo venidero. 
Al anunciar la venida del Reino, con su 
promesa de esperanza para los pobres 
y necesitados, los enfermos y ancianos, 
los no nacidos y los desamparados, ase-
guraos de presentar en su plenitud el 
mensaje del Evangelio que da vida, in-
cluso aquellos elementos que ponen en 
tela de juicio las opiniones corrientes 
de la cultura actual. Como sabéis, he 
creado recientemente el Consejo Pon-
tificio para la Nueva Evangelización de 
los países de antigua tradición cristiana, 
y os animo a hacer uso de sus servicios 
al acometer vuestras tareas. Además, 
muchos de los nuevos movimientos 
eclesiales tienen un carisma especial 
para la evangelización, y sé que conti-
nuaréis estudiando los medios apropia-
dos y eficaces para que participen en la 
misión de la Iglesia.

Desde vuestra visita a Roma, los 
cambios políticos en el Reino Unido 
han centrado la atención en las conse-
cuencias de la crisis financiera, que ha 
causado tantas dificultades a innume-
rables personas y familias. El espectro 
del desempleo proyecta su sombra so-
bre las vidas de muchas personas, y el 
coste a largo plazo de las prácticas de 
inversión imprudente de los últimos 
tiempos está siendo muy evidente. En 
estas circunstancias, será necesario ape-
lar nuevamente a la característica gene-

rosidad de los católicos británicos, y sé 
que vais a tomar la iniciativa de urgir 
la solidaridad con los menesterosos. La 
voz profética de los cristianos ha juga-
do un papel importante al poner de 
relieve las necesidades de los pobres e 
indigentes, a quienes muy fácilmente 
se descuida en la asignación de unos 
recursos limitados. En su instrucción 
Elegir el bien común, los Obispos de 
Inglaterra y Gales han subrayado la 
importancia de practicar la virtud en la 
vida pública. Las actuales circunstan-
cias ofrecen una buena oportunidad 
para reforzar ese mensaje, y también 
para alentar a todos a aspirar a unos 
valores morales superiores en todos los 
ámbitos de sus vidas, en oposición a 
un contexto de creciente escepticismo 
incluso sobre la posibilidad misma de 
una vida virtuosa. 

Otro asunto que ha llamado mu-
cho la atención en los últimos meses, y 
que socava gravemente la credibilidad 
moral de los Pastores de la Iglesia, es 
el vergonzoso abuso de niños y jóve-
nes por parte de sacerdotes y religiosos. 
He hablado en muchas ocasiones de 
las profundas heridas que causa dicho 
comportamiento, en primer lugar en 
las víctimas, pero también en las rela-
ciones de confianza que deben existir 
entre los sacerdotes y el pueblo, entre 
los sacerdotes y sus obispos, y entre las 
autoridades de la Iglesia y la gente en 
general. Sé que habéis adoptado serias 
medidas para poner remedio a esta si-
tuación, para asegurar que los niños 
estén eficazmente protegidos contra 
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los daños y para hacer frente de forma 
adecuada y transparente a las denuncias 
que se presenten. Habéis reconocido 
públicamente vuestro profundo pesar 
por lo ocurrido, y las formas, a menu-
do insuficientes, con que esto se abordó 
en el pasado. Vuestra creciente toma de 
conciencia del alcance del abuso de me-
nores en la sociedad, sus efectos devas-
tadores, y la necesidad de proporcionar 
un correcto apoyo a las víctimas debería 
servir de incentivo para compartir las 
lecciones que habéis aprendido con la 
comunidad en general. En efecto, ¿qué 
mejor manera podría haber de reparar 
estos pecados que acercarse, con un 
espíritu humilde de compasión, a los 
niños que siguen sufriendo abusos en 
otros lugares? Nuestro deber de cuidar 
a los jóvenes no exige menos.

Al reflexionar sobre la fragilidad 
humana que estos trágicos sucesos tan 
crudamente, han puesto de manifiesto, 
hemos de recordar que, si queremos ser 
Pastores cristianos eficaces, debemos 
llevar una vida con la mayor integridad, 
humildad y santidad. Como escribió el 
Beato John Henry Newman en cierta 
ocasión: «¡Oh Dios, concede a los sacer-
dotes sentir su debilidad como hombres 
pecadores, y al pueblo compadecerse de 
ellos, y amarles y orar por el aumento 
en ellos de los dones de la gracia» (Ser-
món, 22 de marzo de 1829). Rezo para 
que, entre las gracias de esta visita, se dé 
una renovada dedicación en los Pasto-
res cristianos a la vocación profética que 
han recibido, y para que haya un nuevo 
aprecio en el pueblo del gran don del 

ministerio ordenado. La oración por las 
vocaciones brotará entonces de manera 
espontánea, y podemos estar seguros de 
que el Señor responderá con el envío de 
obreros a recoger la cosecha abundan-
te que ha preparado en todo el Reino 
Unido (cf. Mt 9,37-38). A este respec-
to, me alegro del encuentro que tendré 
próximamente con los seminaristas de 
Inglaterra, Escocia y Gales. Les asegu-
ro mis oraciones mientras se preparan 
para tomar parte en esta cosecha. 

Por último, me gustaría hablar con 
vosotros acerca de dos cuestiones espe-
cíficas que afectan a vuestro ministerio 
episcopal en este momento. Una de ellas 
es la inminente publicación de la nueva 
traducción del Misal Romano. Quiero 
aprovechar esta oportunidad para agra-
deceros a todos la contribución que 
habéis realizado, con mucho esmero, 
revisando y aprobando colegialmente 
los textos. Esto servirá de gran ayuda a 
los católicos de todo el mundo de habla 
inglesa. Os animo ahora a aprovechar 
la oportunidad que ofrece la nueva tra-
ducción para una catequesis más pro-
funda sobre la Eucaristía y una renovada 
devoción en la forma de su celebración. 
«Cuanto más viva es la fe eucarística en 
el Pueblo de Dios, tanto más profun-
da es su participación en la vida ecle-
sial a través de la adhesión consciente 
a la misión que Cristo ha confiado a 
sus discípulos» (Sacramentum caritatis, 
6). El otro asunto lo abordé en febrero 
con los Obispos de Inglaterra y Gales, 
cuando los invité a ser generosos en la 
aplicación de la Constitución Apostóli-
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ca Anglicanorum Coetibus. Esto debería 
contemplarse como un gesto profético 
que puede contribuir positivamente al 
desarrollo de las relaciones entre an-
glicanos y católicos. Nos ayuda a fijar 
nuestra atención en el objetivo último 
de toda actividad ecuménica: la restau-
ración de la plena comunión eclesial en 
un contexto en el que el intercambio 
recíproco de dones de nuestros res-
pectivos patrimonios espirituales nos 
enriquezca a todos. Sigamos rezando y 
trabajando sin cesar con el fin de acele-
rar el gozoso día  en que ese objetivo se 
pueda lograr. 

Con estos sentimientos, os doy las 
gracias de corazón por vuestra hospitali-
dad durante los últimos cuatro días. A la 
vez que os confío a vosotros y al pueblo 
que servís a la intercesión de San An-
drés, San David y San Jorge, os imparto 
complacido mi Bendición Apostólica, 
que extiendo al clero, a los religiosos y 
fieles de Inglaterra, Escocia y Gales.

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
durante la ceremonia de despedida

Aeropuerto internacional de Bir-
mingham. Domingo, 19 de septiembre 
de 2010

Señor Primer Ministro:

Le agradezco sus cordiales palabras 
de despedida en nombre del Gobierno 
de Su Majestad y del pueblo del Reino 

Unido. Estoy muy agradecido por el in-
tenso trabajo de preparación, tanto del 
Gobierno actual como del precedente, 
del servicio civil, de las autoridades lo-
cales y la policía, y de los numerosos 
voluntarios que pacientemente han 
ayudado a preparar los eventos de estos 
cuatro días. Gracias por vuestra caluro-
sa acogida y por la hospitalidad que me 
habéis dispensado.

En el tiempo que he estado con vo-
sotros, he encontrado a representantes 
de muchas comunidades, culturas, len-
guas y religiones que componen la so-
ciedad Británica. La gran diversidad de 
la moderna Gran Bretaña es un desafío 
para su Gobierno y su pueblo, pero 
también representa una gran oportu-
nidad de mayor diálogo intercultural e 
interreligioso que enriquecerá a toda la 
comunidad.

En estos días, he agradecido la opor-
tunidad de encontrarme con Su Ma-
jestad la Reina, así como con usted y 
otros líderes políticos, y hablar sobre 
cuestiones de mutuo interés, tanto 
internas como externas. Me he senti-
do particularmente honrado al recibir 
la invitación para dirigirme a las dos 
Cámaras del Parlamento en el históri-
co recinto de Westminster Hall. De-
seo sinceramente que estos encuentros 
contribuyan a confirmar y fortalecer 
las excelentes relaciones entre la Santa 
Sede y el Reino Unido, especialmente 
en la cooperación para el desarrollo in-
ternacional, el cuidado del medio am-
biente y la construcción de una socie-
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dad civil con un renovado sentido de 
valores compartidos y metas comunes.

Fue asimismo una satisfacción visi-
tar a Su Gracia, el Arzobispo de Can-
terbury, y a los Obispos de la Iglesia de 
Inglaterra, orando posteriormente con 
ellos y nuestros hermanos cristianos en 
los sugerentes alrededores de la Abadía 
de Westminster, un lugar que habla 
con mucha elocuencia de las tradicio-
nes y cultura que compartimos. Pues-
to que Gran Bretaña acoge a muchas 
tradiciones religiosas, he agradecido la 
oportunidad de encontrar a sus repre-
sentantes y compartir con ellos algunas 
ideas acerca de la contribución que las 
religiones pueden ofrecer al desarrollo 
de una sana sociedad plural.

Naturalmente, mi visita ha estado 
dirigida de un modo especial a los ca-

tólicos del Reino Unido. Aprecio mu-
chísimo el tiempo que he pasado con 
los Obispos, sacerdotes, religiosos y 
laicos, y con los profesores, alumnos 
y personas mayores. Ha sido especial-
mente conmovedor celebrar con ellos, 
aquí en Birmingham, la beatificación 
de un gran hijo de Inglaterra, el Carde-
nal John Henry Newman. Estoy con-
vencido de que, con su vasto legado de 
escritos académicos y espirituales, tiene 
todavía mucho que enseñarnos sobre la 
vida y el testimonio cristiano en medio 
de los desafíos del mundo actual, de-
safíos que él previó con sorprendente 
claridad.

Al despedirme de vosotros, os asegu-
ro una vez más mis mejores deseos y 
oraciones por la paz y prosperidad de 
Gran Bretaña. Muchísimas gracias y 
que Dios os bendiga a todos. 
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Crónica Diocesana

SEPTIEMBRE 	

Durante el mes de septiembre han tenido lugar, por toda la 
geografía diocesana, novenas multitudinarias en honor de 
Santísima Virgen María, Los Milagros, Los Remedios, El Portal, 
la Saleta, La Salud, El Viso, lugares donde los fieles se han reunido 
para celebrar con gozo a María, la Virgen Madre de Dios.

Días 20-25:	 Cursillo de formación para los profesores de Religión y Moral 
Católica y los Catequistas diocesanos, celebrado en el salón Pa-
dre Feijóo de la Diócesis.

Día 29:	 Reunión de programación de los distintos movimientos y asocia-
ciones con presencia diocesana en el salón Padre Feijó, convoca-
dos por la Delegación de Apostolado Seglar.

Día 17-26:	 Peregrinación diocesana por los santuarios del sur de Francia, 
norte de Italia.








